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   Presentación






   A 200 años de aquellos hechos inolvidables, la figura de Miguel Hidalgo mantiene su fuerza como héroe fundador del México independiente. No hay mexicano que se sustraiga ni quiera sustraerse del respeto por el Padre de la Patria: es y será el héroe tutelar en el panteón nacional, “el mexicano supremo de la historia”, como escribió Justo Sierra. 






	

       Hidalgo en traje de guerra y cruz en mano, en uno de sus primeros y más polémicos retratos. Litografía de Claudio Linati, 1828.


      






   Pero no siempre ocupó ese lugar, o por lo menos no con tanto fervor por parte de sus compatriotas. “Es evidente —apuntó el liberal más radical de siglo XIX, Lorenzo de Zavala— que este célebre corifeo no hizo otra cosa que poner una bandera con la imagen de Guadalupe y correr de ciudad en ciudad con sus gentes sin haber indicado siquiera qué forma de gobierno quería establecer.” “Hidalgo no fue un santo —sostuvo el liberal más heterodoxo, fray Servando Teresa de Mier—, ni santa la obra que emprendió […] jamás un abismo semejante de males y crímenes me arrancará demasiados panegíricos.” 






   Sólo Carlos María de Bustamante vio la guerra de Hidalgo con otros ojos: el cura iluminado al mando de un pueblo ávido de libertad, prosperidad y justicia. Conforme avanzó el siglo y el espíritu romántico, la apreciación de Bustamante prevaleció y se consolidó con el triunfo de la República. Así se fue esculpiendo un Hidalgo a la medida del país que con dificultad surgía: republicano, federalista y liberal. El cincuentón cura de Dolores que, según el testimonio de Lucas Alamán, era “cargado de espaldas, de color moreno y ojos verdes vivos, la cabeza algo caída sobre el pecho”, se convirtió finalmente, aun en la iconografía, en el “divino anciano”, el blanco y erguido “viejecito de canas inmaculadas”, el perfecto “padre de la patria”. 






   Entre ambas posturas extremas se encuentra el Hidalgo real, el hombre de carne y hueso: un sacerdote acosado por las deudas y apasionado por la música, un teólogo brillante y excéntrico algo extraviado en los caminos prácticos de la vida, que Carlos Herrejón Peredo recupera en estas páginas de manera escrupulosa y limpia a partir de una investigación documental sin paralelo llevada a cabo por él mismo a lo largo de muchos años. En Hidalgo: maestro, párroco e insurgente —biografía profunda, hecha con todos los cánones del rigor académico, pero también con espíritu de comprensión y buena pluma— Herrejón no busca exaltar las hazañas del héroe, tampoco reprobar sus excesos ni trazar complejas explicaciones sobre sus actos, y menos aún rendirle ciega pleitesía. Hidalgo no necesita elogios ni vilipendios, sino conocimiento y simpatía, y a ello invitan las páginas de este libro, que en el fondo sólo intenta responder, con toda honestidad, a una pregunta: ¿quién era el cura Hidalgo? Hoy, gracias a la ejemplar investigación de Herrejón, la respuesta a esa pregunta es más clara, más honesta, más real.






   ENRIQUE KRAUZE





















   






	   






   Prólogo






   Hidalgo ha sido, es y será piedra de escándalo, de división y de tropiezo, sobre todo para quienes renuncian a comprenderlo: panegiristas incondicionales y patrioteros de ayer, iconoclastas y seudohistoriadores de hoy, mercaderes del morbo. Con el presente libro invito a un mejor entendimiento del biografiado, más allá del propósito de mitificar o desmitificar. 






   Después de la monumental biografía de Luis Castillo Ledón, Hidalgo. La vida del héroe, así como de la concisa obra de Hugh Hamill, The Hidalgo Revolt, la historiografía de la insurgencia y la del propio Hidalgo continuaron enriqueciéndose. Han aparecido innumerables documentos (no pocos hallados por mí) y se han propuesto nuevas y consistentes interpretaciones del proceso de independencia en su totalidad o en algunos de sus aspectos. He procurado aprovechar aquéllos y tener a la vista éstas. Con base en este acervo que abarca desde los clásicos de la independencia hasta las magnas colecciones documentales, así como con cualquier otro dato pertinente, he tratado de seguir a Hidalgo año por año, y cuando se pudo, día por día. 






   No adopto explícitamente marco teórico alguno, porque no quiero fastidiar al público de cultura media, a quien se dirige la obra; pero he armado el relato de tal manera que un lector versado en teorías historiográficas e inteligente podrá descubrir la complejidad de mis puntos de vista. 






   Siguiendo los siempre sabios consejos de Luis González y González, me he resistido a caer en la tentación de hacer novela histórica, pues me parece que se trata de un género al mismo tiempo bastante difícil, si se hace bien, y bastante fácil, que es lo frecuente, si se hace mal. Difícil, porque tiene que cumplir exigencias de la historia y requerimientos de la literatura; fácil, porque puede desprenderse de algunas de aquellas exigencias alegando que es novela y dispensarse de estos requerimientos recordando que es historia. 






   Es verdad que el relato de carácter histórico a las veces resulta pesado y siempre es un rompecabezas con vacíos que no acertamos a llenar. Sin embargo, cuando menos en el caso de Hidalgo, muchos de los tramos de su vida, rigurosamente históricos, ofrecen rasgos de grata comedia, de sorprendente drama o de fatal tragedia. Y en cuanto a los vacíos, diré que lo inconcluso también tiene su gracia, pues deja abierta la puerta a nuevas investigaciones y es ocasión de diálogo con el lector para que, según su sensatez e imaginación, complete retazos de la vida de Hidalgo. 






   Esta personalidad de ninguna manera es la clave adecuada para explicar ni siquiera el inicio de la insurgencia, pero sin duda es indispensable para hacerlo. Hidalgo hoy permanece como uno de los principales íconos de nuestro nacionalismo.






   CARLOS HERREJÓN PEREDO
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   Los parientes y la infancia






   Corralejo






  

       Árbol genealógico de la familia Hidalgo y Costilla, publicado por el doctor José María de la Fuente en 1910 para conmemorar el centenario de la Independencia.


  






   La familia de Hidalgo había sido criolla por varias generaciones y se agrupaba en dos tipos de personas. Por un lado gente común dedicada a la agricultura y labores conexas, bien que en cierto nivel intermedio entre la clase propietaria y la masa de campesinos, como varios de sus parientes de Tejupilco, tierra distante en el sur del actual Estado de México. Allí cerca, en la huerta de las Juntas, nació su padre Cristóbal Hidalgo y Costilla en 1713, hijo de Francisco [Hidalgo] Costilla y de María Ana Pérez Espinosa de los Monteros. También del ambiente rural eran algunos parientes por parte de su madre Ana María Gallaga y Villaseñor, nacida en 1731 en la hacienda de Jururemba cercana a Puruándiro, hija de Juan Gallaga y Joaquina Villaseñor. 






   Huérfana desde la infancia se había criado con la familia de su tío Manuel Mateo Gallaga, quien rentaría el rancho de San Vicente, parte de la vasta hacienda de San Diego Corralejo adonde había llegado de administrador Cristóbal Hidalgo por 1743.1 La hacienda, propiedad de Josefa Carrachioli Carranza, viuda del oidor Juan Picado, y luego de su hija María Josefa Picado, se hallaba en la jurisdicción civil y eclesiástica de Pénjamo, a su vez dentro de la alcaldía mayor de León del obispado de Michoacán, al término suroeste del Bajío, en la cuenca del río Turbio, afluente del Lerma. El casco de la hacienda se construyó al pie de una agreste y rocosa serranía, frente a tierras planas y fértiles. He aquí una descripción y avalúo de la propiedad, cuando la había mejorado ya el propio Cristóbal:






   La expresada hacienda se compone de veinte y uno sitios de ganado mayor, veinte y siete de menor y veinte y cinco caballerías, y por su propia vista y experiencia saben que todos los sitios de ganado mayor, los cinco de menor y las veinte y cinco caballerías, son tierras labradas de pan llevar,2 pingües, feraces y fructíferas, con la recomendable circunstancia de hallarse resguardada de muchísimos potreros, hechos de piedra y en partes de madera, a toda fortaleza y costo; a lo que se deben agregar una capilla y dos trojes, las tres piezas de cantería, bóvedas y muy espaciosas. Ítem, tiene la hacienda en los sitios incultos buenos criaderos para pastos en cañadas, salitres y aguas y cuanto puede ser apreciable para la bondad de haciendas. 






   Por cuyo mérito regulan o avalúan cada uno de los sitios de ganado mayor, por la cantidad de 7,175 pesos, las 25 caballerías por 2,500 pesos; y los 27 sitios de ganado menor, a razón de 700 pesos cada uno, que unidos unos con otros al valor apreciado, asciende el de la referida hacienda de Corralejo al de 172,075 pesos (salvo yerro de cuenta), añadiendo como añaden los avaluadores bajo la formalidad con que están exponiendo su dictamen, que no dieran los dueños la hacienda por la cantidad expresada, en atención a las proporciones que logra por cuantiosas siembras de trigo, siempre que con algún costo se quieran destinar partes de sus tierras a ello.3






   El otro ambiente familiar de Miguel Hidalgo estaba configurado por gente de carrera profesional, clérigos principalmente, formada en colegios vallisoletanos y que destacaba —o destacaría— en el extenso obispado de Michoacán ocupando importantes beneficios pueblerinos y aun algunos catedralicios. Tales fueron el tío de Ana, Manuel Villaseñor, y su sobrino segundo, el bachiller Rafael Aragón Gallaga, así como sus primos dobles, José Antonio y Vicente Gallaga Villaseñor4 y su primo segundo Bernardo Alcocer, cura de Pénjamo.5 Otro primo doble, Basilio, fue militar y, como tal, jefe de milicias en Tlazazalca.






   Los hijos de don Cristóbal 






   Cristóbal y Ana María se conocieron en 1749 y se casaron al año siguiente, el 15 de agosto. Su primogénito nació en la hacienda en 1751 y se llamó Joaquín. El segundo fue Miguel Gregorio Antonio Ignacio, nacido también allí el 8 de mayo de 1753 y bautizado el 16 del mismo en la capilla de Cuitzeo de los Naranjos, hoy Abasolo, Guanajuato; fueron sus padrinos Francisco y María de Cisneros, vecinos de la hacienda. 






   Luego de Miguel nacieron José María, en 1755, fallecido prematuramente pero repuesto con otro José María en 1759, y Manuel, en abril de 1762. En el parto de este último murió la madre. Contrajo nuevas nupcias Cristóbal en octubre de 1763 con la viuda Rita Peredo, originaria de La Piedad, quien le dio un hijo al año siguiente, a quien pusieron por nombre Mariano. Murió pronto esta segunda esposa, en 1769, y Cristóbal buscó madre para sus cinco huérfanos, hallándola en Numarán, pueblito cercano a La Piedad. Con Jerónima Ramos Origel se casó en 1775, y con ella tuvo otros cinco vástagos: Ana Josefa Joaquina, en 1777, que murió pequeña; María Guadalupe, en 1780; Juan Nepomuceno Pascual, en 1781; María Vicenta Gertrudis, en 1783, y María Agustina Lucía, en 1784.6






   Así pues, Miguel Hidalgo quedó huérfano de madre cuando iba a cumplir nueve años. Meses antes todo parecía halagüeño, cuando el 12 de diciembre de 1761 se consagraba la capilla de la hacienda. Su padre hizo un inventario de sus bienes en 1764: tenía una finca urbana en Pénjamo, ganado, muebles, ropa, alhajas y cinco esclavos. Todo valuado en 7 768 pesos. Además de estos esclavos había otros, propiedad de la hacienda, y también estaban quienes tenían sangre negra o mulatos, pero ya eran libres. Ese mismo año, además del nacimiento de su medio hermano Mariano, un acontecimiento marcaría la vida de Miguel: nació también una mulata, hija de mulatos de la hacienda, y Miguel se empeñó en ser su padrino de bautizo el 12 de septiembre, apenas a la edad de 11 años. La niña se llamó Josefa Raymunda Hernández.7






   Es probable que desde la infancia Joaquín y Miguel se hayan iniciado en el aprendizaje de un instrumento musical, el violín, puesto que años después se distinguirían por saber tocarlo por nota. Tal vez su mismo padre, algún otro pariente o vecino de la hacienda los inició en su aprendizaje. Ciertamente la afición por la música en Miguel sería profunda. Tenía predilección también, en cuanto a la vida campirana, por la caza, la ganadería y el jaripeo. Se crio fuerte y era hábil en el manejo de la lanza. “Desde sus primeros años era imperturbable en los peligros, diestro, robusto y notablemente osado. Cuando usaba de su lanza ninguno le aventajaba en las correrías de los brutos carniceros que derribaba burlándose de sus saltos y furores.”8
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   Los estudios






   Gramática y retórica






  

       El Colegio de San Nicolás en Valladolid, hoy Morelia, al que ingresó Miguel Hidalgo a los 14 años de edad. Litografía de Celestino Sadurní, siglo XIX. 


  






   Tales hazañas no fueron tanto en la niñez cuanto en la juventud y de tiempo en tiempo, pues él y su hermano Joaquín partieron a Valladolid a principios de octubre de 1765 para inscribirse en el Colegio de San Nicolás;1 el propósito era estudiar gramática latina y luego retórica con la intención de hacer carrera eclesiástica. El rector de ese tiempo, Juan José Moreno, era un clérigo ilustrado, originario de Yuriria, que había escrito una obra notable: la vida de Vasco de Quiroga, el misionero humanista que trató de realizar la Utopía de Tomás Moro. 






   En ese entonces el Colegio de San Nicolás funcionaba como internado. 






   Las clases se recibían en el vecino Colegio de San Xavier de los jesuitas, cuyos cursos, como en toda Nueva España, daban inicio el día de San Lucas, 18 de octubre, y solían terminar a principios de septiembre. Don Cristóbal Hidalgo debió estar al pendiente del pago de las colegiaturas, pues, aunque habían solicitado beca, la fila para obtenerla era larga. De tal manera se conservan los siguientes registros: en julio de 1767 cubrió 175 pesos de cada uno; en febrero de 1771, 362 pesos, y en 1773, 83 pesos.2






   La gramática solía cubrirse, de acuerdo con la preparación previa que tuvieran los alumnos, en uno o dos años lectivos. Los Hidalgo la concluyeron a finales de 1766 y empezaron el estudio de la retórica, cuyo maestro era el jesuita José Antonio Borda.3 El propio Miguel lo resumió así: “Primeramente comenzó a estudiar gramática en el Colegio de la Compañía, la que finalizó en dos años teniendo en el primero la primera pública oposición, y en el segundo, la segunda, presentando en ésta ocho oraciones de Cicerón, tres libros de Virgilio y la retórica del padre Pomey”.4






   Posteriormente precisó que había estudiado “toda la gramática, a que añadió seis Oraciones de Cicerón, con citas de Ovidio, y dos de la Eneida de Virgilio”.5






   Llevaban más de seis meses de cursar retórica cuando ocurrió la expulsión de la Compañía de Jesús el 25 de junio de 1767. Esto provocó, junto con la forzada leva militar y la exacción tributaria, tumultos que fueron sofocados a sangre, principalmente en el obispado de Michoacán: San Luis Potosí, Guanajuato y Pátzcuaro, muy cerca de Valladolid. Esto impresionaría de por vida a los alumnos de San Xavier. Tal vez las vacaciones se adelantaron y al parecer Joaquín y Miguel fueron a pasarlas a Tejupilco, donde vivía su tía María Costilla, hermana de su padre. Otra hermana era Josefa, madre de Tomás Ortiz, primo por tanto de Miguel Hidalgo y también futuro insurgente.6






   Filosofía






   Sin embargo, en octubre del mismo año los Hidalgo y compañeros prosiguieron sus estudios, ya no de retórica, que se dio por suficiente lo aprendido, sino de filosofía, o artes, como se llamaba, y no en San Xavier sino en el Colegio de San Nicolás. Miguel resumiría sus méritos académicos de esa etapa así: 






   Entró a cursar artes en que dio las Disputas ‘seorsim y simul’;7 sustentó, arguyó y presidió conferencias a sus condiscípulos; tuvo un acto de Física; tuvo oposición de Súmulas, luego que se acabaron; lo mismo de Lógica y de todo el curso del que se examinó ese mismo año, y arguyó a los que se opusieron a él, haciendo puntos al pie de la cáthedra; y últimamente lo premió su maestro con el primer lugar.8






   Tal vez fue en esta etapa de formación cuando Miguel recibió el apodo de Zorro por su sagacidad y astucia.9






   Fueron 18 los alumnos del maestro José Joaquín Menéndez Valdés, quien concluyó las asignaturas de esa facultad el 20 de febrero de 1770, dejándolos aptos para que fueran a graduarse de bachilleres en artes en la Real y Pontificia Universidad de México, adonde marcharon la última semana de marzo. Seguramente fue el primer viaje de los hermanos Hidalgo a la Ciudad de México. Tal experiencia, que les abrió el mundo, significó otro gasto para los escasos ahorros de don Cristóbal. 






   He aquí el registro de la graduación de Miguel: 






   Don Miguel Gregorio Antonio Ygnacio Hidalgo Costilla Gallaga, probados sus cursos, recibió el grado de bachiller en artes, por examen, aprobación y suficiencia, para cualquier facultad, de mano del doctor y maestro que éste firma, en treinta de marzo de mil setecientos y setenta años. Arguyeron los doctores: reverendo padre maestro fray Joseph Domingo de Soria, don Joseph Giral y don Francisco Rangel; de que doy fe. Es natural de Pénxamo. Presentó fe de baptismo, de legítimo y español. 






   Doctor y maestro Méndez [rúbrica] 






   Ante mí, Joseph de Ímaz Ezquer, secretario [rúbrica]10






   Teología






   La siguiente fase de la carrera sería la teología. Principalmente se estudiaban dos materias: teología dogmática y teología moral. En la primera se abordaban los artículos de fe, esto es, los dogmas del cristianismo católico, explicados según la escolástica, por lo cual a esa teología, en lugar de dogmática, se le solía llamar escolástica. La teología moral ocupaba menos horas y versaba sobre los preceptos del Decálogo y de la Iglesia. Los Hidalgo cursaron ambas teologías de abril de 1770 a abril de 1773.11 Aun cuando en términos absolutos eran tres años de estudio, se computaban cuatro, haciéndolos de nueve meses cada uno, como parece inferirse de lo asentado por Miguel: “siguió cursando teología, sustentando y arguyendo cuando era señalado. Presentó el año de primianista las tres primeras materias del padre Gonet. En el de secundiarista conferenció doce materias; en los dos siguientes siguió cursando y oponiéndose en el refectorio cuando le correspondía”.12






   Esos cursos corresponden a la teología escolástica, conforme al testimonio del propio rector del Colegio de San Nicolás, José Antonio Gutiérrez, que probablemente fue el maestro. Juan Bautista Gonet era el autor del tratado de teología que se seguía no sólo en aquel colegio sino en otros muchos de la época: el Clypeus (de Gonet).13






   Además de estudiar y participar en los debates abiertos, sustentando, arguyendo y oponiéndose, los alumnos se examinaban en público presentando y contestando sobre lo cursado. Al final del primer año Hidalgo presentó tres materias de Gonet. Y para el segundo preparó 12, que no presentó públicamente “por haberle sido preciso el irse a su casa”. Esto probablemente ocurrió por agosto de 1771 o marzo de 1772, debido quizás a enfermedad de su padre. 






   Al término del ciclo de teología, para poder optar al grado académico los alumnos debían exponer 10 lecciones en torno a uno de los tratados clásicos de teología, el libro de las Sentencias del maestro Pedro Lombardo, que había servido de punto de partida a los mismos grandes teólogos de la Edad Media.14 El maestro en teología moral durante dos cursos y medio año fue Francisco Antonio Cano; otro curso lo impartió Felipe Guzmán. Con tales créditos los hermanos Hidalgo volvieron a marchar a la Ciudad de México para graduarse otra vez de bachilleres, pero en una facultad diferente. Así reza el registro del grado de Miguel: 






   El bachiller don Miguel Gregorio Hidalgo Costilla Gallaga recibió el grado de bachiller en teología en veinte y cuatro de mayo de mil setecientos y setenta y tres, de mano del doctor que éste firma. Probó sus cursos y las diez lecciones de media hora con puntos y con término de veinte y cuatro. Tuvo su actillo, en que le arguyeron los bachilleres don Juan de Dios Miranda, don Josef Francisco Esquivel Vargas y don Josef Antonio Lema. De que doy fe. Es natural de Pénjamo. 






   Doctor y maestro Cancio. Ante mí, Joseph de Ímaz Esquer, secretario.15






   Mientras Miguel cursaba teología, abría en Valladolid otra institución semejante al Colegio de San Nicolás: el Colegio Seminario de San Pedro Apóstol, fundado por el obispo Anselmo Sánchez de Tagle en 1770. Sucedía que el Colegio de San Nicolás no dependía directamente del obispado sino del Cabildo Catedral, tal como lo estableció su fundador Vasco de Quiroga años antes de que el Concilio de Trento fundara los seminarios diocesanos. Algunos obispos posteriores trataron de transformar el régimen del mismo haciéndolo seminario, sin lograrlo. Mas el desarrollo del obispado durante el siglo XVIII ofreció condiciones para establecer la nueva institución. Y así funcionaron durante unas cuatro décadas los dos colegios, surtiendo clérigos al obispado de Michoacán y a otros, así como dando formación de nivel medio a muchos que no seguían la carrera eclesiástica. La mayoría de los primeros maestros del seminario se formó en San Nicolás y posteriormente, aun cuando hubo emulación, se conservaron por lo general buenas relaciones y apoyos recíprocos. Por otra parte, el sostenimiento de San Nicolás descansaba en las rentas de los bienes que poseía, así como en colegiaturas y apoyos del Cabildo Catedral; en cambio, el Colegio de San Pedro, aunque contaba con colegiaturas, se mantenía también gracias a una cooperación obligada que gravaba beneficios parroquiales y otros, la cual se llamaba pensión conciliar.16 Uno de los tíos de Miguel, Vicente Gallaga, sería maestro y rector de ese Colegio Seminario Tridentino.
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   III






   El magisterio






   Sustitución de cátedras y sentido de los estudios






   

       Hidalgo se graduó de bachiller en 1773. En la imagen aparece un examen de este grado en la época del héroe y fue publicada en El periquillo sarniento de José Joaquín Fernández de Lizardi en 1842.


  






   Así, a los 20 mayos Miguel había concluido los estudios formales de una decorosa carrera eclesiástica. Ahora faltaba recibir las órdenes sagradas y buscar colocación o apoyo económico que le permitiera subsistir sin que su padre Cristóbal siguiera pagando colegiaturas, cosa cada vez más difícil por la numerosa familia que tenía que mantener. Encontró la forma dando clases como sustituto de diversos maestros y materias cuando no podían asistir o necesitaban quién completara repasando o ayudando a alumnos en particular; de tal forma sustituyó en latín, en filosofía y aun en teología.1 Esto hubo de proporcionarle techo y comida en el mismo colegio el resto de 1773 y tres años más, pues no fue sino hasta principios de 1777 cuando consiguió en propiedad la cátedra de latinidad. 






   La sustitución de aquellas cátedras le permitió ahondar y actualizarse en cada materia. Fue entonces cuando el significado de los estudios de latín, filosofía y teología cobró mayor sentido para Miguel. En conjunto, los estudios cursados introdujeron a Hidalgo en un importante sector de la cultura occidental. A través de la gramática latina y la retórica se acercó a notables autores de la Roma clásica, como Cicerón, Ovidio y Virgilio, de los que aprendió modelos de oratoria, lírica y epopeyas que hubo de analizar, traducir y declamar públicamente. Siendo ya maestro amplió las lecturas de los clásicos. 






   En filosofía, la lógica aristotélica y medieval fue objeto para Miguel de innumerables ejercicios, tanto de alumno como de maestro, entre ellos la argumentación y la réplica de viva voz; luego la física, ciertamente la obsoleta, pero ya sacudida allí mismo en Valladolid por los intentos de Francisco Xavier Clavigero, maestro de filosofía en el Colegio de San Xavier de 1763 a principios de 1766.2 Miguel Hidalgo debió enterarse del curso, aunque comenzó sus estudios de gramática en octubre de 1765 y apenas lo conoció, pues no fue su maestro. 






   El año en que Hidalgo se graduaba de bachiller en artes o filosofía, 1770, regresaba al obispado de Michoacán, procedente de Europa, el oratoriano Juan Benito Díaz de Gamarra, quien de inmediato inició la renovación de la filosofía en Nueva España desde el Colegio de San Francisco de Sales en San Miguel el Grande, parroquia del mismo obispado. Cuando Miguel llegó a enseñar eventualmente como sustituto la clase de filosofía, Gamarra publicaba en 1774 su obra Elementa recentioris philosophiae, texto que dio lugar a las nuevas corrientes, sobre todo en física, y que fue adoptado en la Universidad de México.3 De manera que sin duda tanto Miguel como Joaquín conocieron y estudiaron el texto en su magisterio. Además de la cátedra, Miguel concurría con frecuencia a participar en los actos académicos de filosofía del Colegio Seminario de San Pedro Apóstol. 






   Por último, la teología. Cuando Miguel la estudió fue aplicando los conocimientos de latín y filosofía. Entonces se inició de manera sistemática en largas disertaciones sobre Dios uno y trino, sobre el hombre y su destino trascendente, sobre Cristo y María; virtudes y sacramentos: muerte, juicio, infierno y gloria; amén de los tratados de teología moral: los actos humanos, la ley, la conciencia, los preceptos, la justicia y el derecho. 






   Ya vimos que el principal texto que había seguido como alumno fue el del dominico Juan Bautista Gonet, Clypeus theologiae thomisticae contra novos eius impugnatores, cuya primera edición data de entre 1659 y 1669. En 1681 ya sumaba nueve ediciones. En 1744 apareció otra, corregida y actualizada; probablemente fue ésta la que tuvieron a la vista los maestros de Hidalgo. Gonet trató de seguir fielmente a Santo Tomás de Aquino tanto en la teología dogmática o escolástica como en la moral. En las cuestiones disputadas dentro del catolicismo no siguió a los jesuitas, incluso rebatió el probabilismo, doctrina moral a la que se acercaban algunos de la Compañía. 






   Más allá de estas diferencias, Gonet concedió demasiado espacio a la teología especulativa, la que teje mucho en la interpretación sistemática y filosófica sobre los datos de la revelación cristiana, sin detenerse apenas en la teología positiva, esto es, la que profundiza de manera crítica en el análisis de los datos mismos de la revelación desde el punto de vista filológico e histórico. 






   Luego de que Miguel obtuvo el bachillerato en teología, continuó estudiándola por su cuenta desde mediados de 1773. Y por alguna razón u ocasión propicia no averiguada tuvo contacto con las nuevas corrientes de la teología que se dedicaban precisamente a revisar el exceso de la teología especulativa y a señalar la importancia de la teología positiva, que implicaba mayor estudio de la Biblia, incluso en sus lenguas originales; más conocimiento de la patrística, los escritores de los primeros siglos de la Iglesia, así como de los documentos del magisterio eclesiástico, concilios y bulas papales, y, por último, un mayor acercamiento a la historia de Israel y de la Iglesia. 






   Por encima de latines, de filosofías y de cualquier otro conocimiento, lo sedujo la teología positiva y se consagró a leer y releer a varios teólogos de esa corriente, en especial a Jacobo Jacinto Serry en sus Praelectiones theologicae.4 Entonces la vida académica solía mostrarse públicamente en oposiciones abiertas a las que asistían tanto propios como ajenos al colegio; en aquellos “públicos concursos [Hidalgo] lograba muy distinguida aprobación y en grado superlativo”.5






   Las órdenes menores






   Al mismo tiempo que sustituía cátedras, Miguel fue solicitando y recibiendo órdenes sagradas. La solicitud normalmente debería contar con el visto bueno del rector. Además, quienes aspiraban a ser ordenados debían presentar cierta garantía de que tendrían de qué mantenerse, pues eran un problema los clérigos vagos que no disponían de medios para subsistir. Esa garantía se llamaba título de ordenación y había de presentarse desde la solicitud de ingreso al estado clerical mediante la tonsura. Los títulos podrían ser principalmente el de administración si el obispado requería cubrir plazas del ministerio, o bien de capellanía si se contara con la nominación para disfrutar de los intereses que comportaba, o de lengua, que era una variante de administración en cuanto que al saber una lengua indígena del obispado podría destinársele a pueblo de tales indios. 






   Miguel Hidalgo presentó este último título diciendo que sabía otomí, lengua que se hablaba en pueblos del centro y norte del obispado de Michoacán, en los actuales estados de Guanajuato y San Luis Potosí. Al efecto fue examinado a mediados de marzo de 1774 y se le consideró con suficiencia bastante.6 Por aquellos días hubo de presentar examen de teología moral, materia necesaria para el ministerio, en particular para los sacramentos de la confesión y del matrimonio; lo pasó con la misma nota. 






   No deja de llamar la atención que Miguel quisiera ser destinado a pueblos de indios otomíes. Tal vez se dolía de que los indios de Corralejo y otras haciendas de la comarca de Pénjamo, que hablaban otomí,7 no fueran bien atendidos por falta de ministro que supiera su lengua. Y es probable que desde niño se hubiera iniciado en ella. En cambio, no hay fundamento alguno para decir que sabía purépecha o náhuatl.






   Otro requisito para la recepción de órdenes sagradas eran las informaciones sobre vida y costumbres del candidato, así como de limpieza de sangre y familia honrada. Así se conocía si había o no impedimento para la ordenación. Tales informaciones se habían de levantar principalmente en el lugar de origen y estancias del candidato en el tiempo pasado fuera del colegio. 






   Así pues, para Miguel las informaciones se hicieron en Pénjamo, desfilando como testigos José Isidoro Briviesca, Pedro Rubí de Marimón y Pedro José de Vargas, quienes dieron fe de las buenas costumbres y vida arreglada de Miguel, así como de la nobleza y honradez de su familia. También se publicaba la pretensión en la Catedral de Valladolid, en las misas de tres días festivos, para que quien supiere de algún impedimento lo declarase, so pena de excomunión mayor. No resultó ninguno.8






   Muchos años después, cuando se desató la satanización de Hidalgo por haber lanzado la insurrección sangrienta, el cura de Lerma, Juan Ignacio Viana, que también había sido alumno en Valladolid, dijo que Hidalgo de estudiante había sido amigo de un Gerardo Méndez, libertino denunciado a la Inquisición, y que el mismo Hidalgo se había escapado una noche del colegio pues tenía comunicación escandalosa, a resultas de lo cual fue expulsado, “y que colorió este hecho con el pretexto de que no le habían dado una beca de oposición”.9 Hay que precisar y corregir: cuando Hidalgo ya era maestro de filosofía en San Nicolás, Viana apenas era alumno pero en el Seminario Tridentino.10 Miguel le llevaba más de 10 años de carrera en diversa institución. La relación con Méndez está probada; pero en lo demás Viana no fue testigo. Recordó e interpretó lo que había oído mucho tiempo antes sobre supuestos sucesos de 10 años aún más anteriores. Pudo haber algo, pero si hubiera sido grave, no se le habría permitido el acceso a las órdenes sagradas. 






   Para recibirlas también había que hacer una semana de ejercicios espirituales. Miguel acudió al convento del Carmen de la propia Valladolid, “siguiendo los actos de esta santa comunidad y frecuentando los santos sacramentos, con lo cual nos ha dado muy buen ejemplo”, diría el carmelita fray Juan de Santa Catarina.11






   De tal manera, a finales de marzo o principios de abril de 1774 Miguel fue recibiendo de su obispo, Fernando de Hoyos y Mier, la primera tonsura y las órdenes menores: ostiariado, exorcistado, lectorado y acolitado. 






   Las órdenes mayores






   Probablemente al año siguiente, esto es, entre marzo y abril de 1775, Miguel recibió el subdiaconado del mismo obispo Hoyos y Mier. En esa recepción hubo de hacer la promesa de observar castidad celibataria y comprometerse a la plegaria cotidiana del oficio divino, la liturgia de las horas. Seguía dando clases eventualmente como sustituto, pero no le alcanzaba para sus gastos. Y como no le daban la beca de colegial, entró a concurso para la cátedra de filosofía en propiedad. No la ganó él sino un pariente, José Antonio Villaseñor. 






   Se advierte que a lo largo de 1776 pasó por apuros económicos, pues sin tener mayores probabilidades de ganar, en octubre presentaba sus aún cortos méritos para concurso de beneficios. Nada. En cambio su hermano Joaquín ya era presbítero, desde el año anterior tenía en propiedad la cátedra de latín, varias de sustituto y era invitado a prédicas solemnes. Por ello, tal vez con apoyo de Joaquín, Miguel marchó de nuevo a la Ciudad de México en diciembre de 1776 para ser ordenado diácono por el arzobispo de México, pues el de Michoacán, Hoyos y Mier, había fallecido a finales de 1775. Ya había sido preconizado el nuevo, Juan Ignacio de la Rocha, pero aún no se consagraba. 






   Ya diácono y de vuelta a Valladolid, Miguel volvió a presentarse para concursar cátedra. Ganó finalmente la de latín por marzo de 1777. Al mes siguiente se le presentó una espléndida oportunidad de dar a conocer sus avances en el renovado estudio de la teología. En efecto, al llegar a Valladolid el nuevo obispo, Juan Ignacio de la Rocha, el Colegio de San Nicolás le dio la bienvenida mediante un acto académico en que Miguel Hidalgo hizo una exposición del teólogo Jacobo Jacinto Serry defendiendo los cinco tomos de sus Praelectiones.12 Esta defensa no parece haber sido sobre su énfasis en la teología positiva, la que de manera crítica, filológica e históricamente abordaba los datos de la revelación cristiana; más bien mostró que Serry no tenía resabios de jansenista, como decían algunos, cosa que impedía aprovechar precisamente sus aportes a la teología positiva. Sin duda Hidalgo había captado la simpatía y el apoyo del rector Blas de Echeandía, quien le asignó tal encomienda confiado en su dedicación y probablemente por recomendación de uno de los tíos de Miguel, el doctor Vicente Gallaga, autor de la descripción del arco triunfal en la entrada del mismo obispo De la Rocha.13 Agradó a éste la exposición de Hidalgo. A partir de entonces se le fueron abriendo más puertas, pues al año siguiente, por febrero de 1779, también recibió la anhelada beca de colegial que mantuvo al parecer hasta 1781. En otro aspecto, empezó entonces a cultivar la vida social de aquella capital de obispado y alcaldía mayor, y en noviembre de 1777 apadrinó a María Teresa Juana de la Cruz, hija de José Antonio Morales y María Guadalupe Ximénez de la Parada. La madrina fue una bella dama, María Escalada.14






   A mediados de 1778 hacía ya cinco años desde la terminación de sus estudios formales sin haberse ordenado presbítero y sólo habiendo conseguido sustitución de cátedras y, de modo reciente, una en propiedad, la del nivel más bajo. Eso significa que durante todo ese tiempo tuvo manera de ir por más tiempo a Corralejo, dedicarse a leer a su gusto teologías y otras materias, así como desarrollar su aprendizaje de la música, en particular del violín, que le atraía fuertemente, y en Valladolid se contaba con instituciones en que por entonces florecía tal arte: el Colegio femenino de Santa Rosa y la Catedral, con orquestas, coros, archivos y compositores.15 También Joaquín aprendió música, pero Miguel se aplicó con ahínco hasta llegar a tocar violín “no como mero lírico, sino con instrucción, a fondo y por punto”.16






   Finalmente, a principios de septiembre de 1778 decidió presentar solicitud para ordenarse presbítero haciendo una aclaración. Al acceder a las primeras órdenes había presentado el título de lengua otomí. Ahora rectificaba: “por falta de práctica fui perdiendo la expedición en dicho idioma”, así que pedía se le ordenase simplemente a título de administración en general, pues había vacantes para gente preparada como él. Es improbable que hubiera perdido la capacidad en tan corto tiempo. Más bien parece que lo pensó mejor, pues el título de lengua otomí limitaba sus posibilidades a unos cuantos pueblos de magros ingresos. 






   El rector de San Nicolás, Blas de Echeandía, aceptó la solicitud de Miguel y de otros, procediendo a extender la obligada certificación de buena conducta: “se han portado con el honor que corresponde al sagrado orden que tienen recibido y sin haber dado nota de sus personas en su vida y costumbres”. De nuevo ingresó a ejercicios espirituales, esta vez en el Colegio Clerical. La ordenación tuvo lugar el 19 de septiembre de 1778 y estuvo a cargo del obispo Juan Ignacio de la Rocha, antiguo rector de la Universidad de México. Miguel tenía 25 años. 






   La marcha estelar






   Mientras Miguel iba tramitando y recibiendo las órdenes mayores, regentó la cátedra de latín y sustituyó la de filosofía, que mantendría con ese carácter hasta julio de 1779. Mas por entonces su padre enfermó de gravedad y Miguel se vio precisado a solicitar permiso para ir a Corralejo, aun a costa de renunciar a la cátedra de latín y la beca de colegial.17 Al parecer eso ocurría a mediados de 1779. Fue innecesaria la renuncia, pues don Cristóbal mejoró pronto. De tal manera Miguel prosiguió su carrera tomando en propiedad la cátedra de filosofía desde octubre de ese año hasta agosto de 1784, años en que Díaz de Gamarra enseñaba esa disciplina en San Miguel el Grande, paradigma para todos los que pretendieran acercarse a la filosofía moderna, que en el caso era un eclecticismo entre algunos aspectos de ella y la escolástica. Durante ese periodo, Hidalgo empezó como sustituto de teología desde febrero de 1782 hasta agosto de 1784. Poco antes de presentarse al concurso de la cátedra de teología, entre julio y agosto, fue agraciado con la Sacristía Mayor de Apaseo. Se trataba de un beneficio, esto es, de un ingreso por mantener el culto en una capilla o altar de aquella población situada al sureste del Bajío. En principio su obligación era atenderla, pero se le podía dispensar a condición de que estuviera al pendiente mediante otro, con quien tendría que compartir el ingreso. Estaba dispuesto a irse, pero el rector del colegio le indicó que presidiera unos actos académicos. Miguel expuso la situación al obispo.18 Finalmente se quedó en Valladolid y con el beneficio. 






   Un año antes de que Hidalgo iniciara el magisterio teológico, en febrero de 1781 el virrey Mayorga había decidido la entrega de un lote importante de libros para el Colegio de San Nicolás.19 Se trataba de la biblioteca del antiguo colegio jesuita de San Luis de la Paz. A raíz de la expulsión de la Compañía sus bibliotecas fueron requisadas por el gobierno, determinándose expurgarlas de aquellos títulos que pudieran contener doctrinas que afectaran el regalismo, exaltaran a la orden jesuítica, indujeran al probabilismo en moral y, sobre todo, plantearan el tiranicidio (“doctrina sanguinaria”). El resto de los libros se podría destinar a otras instituciones. La biblioteca de San Luis de la Paz no fue requisada cuando la expulsión, pues el colegio no parecía importante y quedaba a trasmano de las rutas principales. Pasaron los años y la incuria provocó que los libros empezaran a deteriorarse; el párroco del lugar lo comunicó a las autoridades. Se percataron de ello tanto los franciscanos de la Santa Cruz de Querétaro como el rector de San Nicolás en Valladolid. Ambas instituciones solicitaron los libros. Antes de asignarlos, el gobierno ordenó se expurgaran, cosa que se hizo muy superficialmente. Al fin los ganó San Nicolás. 






   Aun cuando parece que en San Luis de la Paz no se enseñó teología, la biblioteca contenía en su mayor parte textos de esa disciplina o relacionados con ella. Constituía un ejemplo típico de una pequeña biblioteca de principios del siglo XVIII, obviamente con muchos autores de la Compañía, sin ser representativa de la teología positiva, y no porque entre los jesuitas dejara de haber teólogos de esa corriente, sino porque esa biblioteca se había formado al parecer con textos repetidos y más viejos de otras que sí contaban con obras recientes de mayor actualidad, como lo demuestra la generación renovadora de Clavigero, Alegre, Abad y compañeros al momento de la expulsión. Desde este punto de vista la biblioteca recién llegada a San Nicolás no llamó tal vez tanto la atención de Miguel Hidalgo. Sin embargo su generación sentía una honda curiosidad, pues había vivido el momento de aquella expulsión, por penetrar los motivos. Y bien sabían que uno de ellos era que entre los teólogos de la Compañía había quienes proponían, para casos extremos, el tiranicidio. El empeño del gobierno por alejar esas doctrinas fue tal que cuando se fundó el Seminario Tridentino allí en Valladolid, en 1770, en sus constituciones (como en las de otras instituciones novohispanas) quedó estampada la aversión por aquellas doctrinas.20 Así que Hidalgo no dejaría de buscar, si acaso quedara, algún texto con aquella tesis. Pues bien, entre los libros llegados de San Luis de la Paz estaba la Defensio fidei de Francisco Suárez. La revisión —superficial, como dijimos—, no la advirtió, y así llegó a Valladolid. Aparte había otros títulos que interesaron a Hidalgo, como el célebre tratado De iustitia et iure de Domingo de Soto, un Vocabulario en lengua otomí de Francisco Ximénez de Aguilar, las Epístolas de San Jerónimo, etcétera. 






   Pero no hemos de exagerar su significado para esos momentos. Hidalgo siguió privilegiando como su principal autor a Serry, que en algunos puntos, quizá no tanto de teología positiva cuanto de la escolástica, era contrario a los jesuitas, como en la disputa De auxiliis en torno a la gracia, en que Serry parecía acercarse a posturas jansenizantes, nota de la que Hidalgo lo defendía. 






   La anhelada cátedra de teología






   Como sea, Hidalgo enseñaba con aplauso la teología como sustituto en aquellos años de 1782 a 1784. En vacaciones y otras fechas volvía a Corralejo y sus rumbos. Así lo hallamos en Pénjamo unos días de la Cuaresma de 1782.21 Al parecer el propietario de la cátedra estaba siempre enfermo o no se había convocado concurso, pues Hidalgo extendió varios certificados a solicitud de los alumnos dando a entender que en gran parte él estaba impartiendo los cursos. 






   Por el tiempo en que Hidalgo se inició como catedrático de teología, su obispo Ignacio de la Rocha falleció en febrero de 1782 en la hacienda de Nieto, cercana a San Miguel el Grande. Al parecer una gran contrariedad ocasionó su deceso, pues a raíz de empeñarse en visitar canónicamente el oratorio de San Felipe de la villa, encontró resistencia encabezada por Benito Díaz de Gamarra y apoyada por la Audiencia de México.22 Hidalgo lo lamentó, pues apreciaba a ambos contendientes, alineados en la ilustración católica, el obispo en teología y Gamarra en filosofía. 






   Durante la sede vacante Miguel se sintió lo suficientemente preparado como para optar por el doctorado en teología. Reunió el dinero para el viaje a la Ciudad de México, a mediados de 1783, mas su padre volvió a enfermar de gravedad, así que hubo de suspender el intento y con licencia fue a asistirlo a Corralejo, a punto de iniciarse ya las vacaciones en agosto.23






   Para el siguiente año, en julio, Hidalgo se presentó a concursar la cátedra de teología que venía sustituyendo. Como parte del concurso, era preciso que los candidatos expusieran verbalmente un asunto que sacaban por suerte. A Miguel le correspondió un tema muy especulativo y poco positivo, pero igual estaba preparado. Tenía que demostrar con lugares teológicos y razonamientos pertinentes una opinión de Pedro Lombardo, el Maestro de las Sentencias, que hoy no deja de parecernos peregrina: “No sin razón se estima que [Adán] recibió también el saber de las cosas creadas y el conocimiento de la verdad que recién creado correspondía a la suma perfección. Se deduce la conclusión: Adán tuvo el saber de todas las cosas creadas”.24 Miguel Hidalgo obtuvo la cátedra que mantendría. 






   Disertación sobre teología






   Mientras se determinaba quién sería el ganador de la cátedra, el ilustrado arcediano de la catedral vallisoletana José Pérez Calama promovió otro concurso, inédito hasta entonces, sobre el verdadero método de estudiar teología escolástica, prometiendo dar medallas al triunfador. El certamen era abierto, pero el arcediano obligó a que cuando menos dos participaran, los que recientemente había designado como catedráticos de teología en el Seminario de San Pedro: el doctor Manuel López Secada y el bachiller Francisco Uraga. No sabemos si concursaron otros, salvo Miguel Hidalgo, que redactó una disertación en versión tanto latina como castellana que entregó cuando ya había recibido la cátedra en propiedad, por septiembre de 1784. 






   La disertación de Hidalgo se compone de un prólogo y tres partes. Introduce refiriendo que la teología, después de oscurecerse por sutilezas filosóficas, alejándose de la Biblia y la patrística, “ha comenzado a brillar nuevamente”. Y propone su objetivo: mostrar esa renovación que ha juntado a la teología escolástica con la teología positiva. En la primera parte declara el oscurecimiento de la teología, porque se dejó inficionar por la filosofía aristotélica, a pesar de que tal pensamiento fue condenado varias veces por el magisterio eclesiástico. Explica en seguida por qué Santo Tomás de Aquino adoptó algunas tesis de Aristóteles, aclarando primero que el santo siempre asoció la escolástica con la teología positiva, recordando luego que limpió de errores aquella filosofía y, por último, haciendo ver que tal adopción era conveniente por los tiempos que vivió y servía para refutar el error con sus mismos argumentos. En la segunda parte desarrolla el concepto de teología positiva: es la que se fundamenta ante todo en la Sagrada Escritura y en la patrística, se enriquece con la historia eclesiástica atenta a la cronología y la geografía, y se precisa por la crítica, enfocada en discutir la autenticidad. La tercera parte se dirige a demoler el Clypeus theologiae thomisticae de Juan Bautista Gonet, el texto que cursó de estudiante y debió de seguir como novel catedrático, el cual se sabía al revés y al derecho. Era un ejemplo de teología empañada por errores y sutilezas ajenas a las fuentes de la revelación cristiana. 






   La lectura del texto de Hidalgo resulta comprensible y hasta agradable. Es fresco y ágil. Sin ofrecer una aportación original a la disciplina, es una forma sintética de exponer y difundir lo que otros autores tratan con mayor extensión y fundamentos, y que son los mismos que refiere Hidalgo: Gravesson, Berti, Gotti, Serry, Feijóo, Melchor Cano, Verney, Petavio, entre otros. Es una muestra típica de factor de recepción de una corriente cultural. 






   Revisémoslo críticamente. Quizá no es preciso oponer teología escolástica a positiva, más bien es la especulativa la que se contrapone a la positiva. Si teología positiva quiere decir datos concretos de la revelación judeocristiana y de su tradición a través de los siglos (mayor conocimiento de la Biblia, de la patrística, del magisterio y de la historia de la Iglesia), teología especulativa, en cambio, es reflexión conceptual sobre el dato revelado y trasmitido, aplicación de categorías filosóficas a la fe, y sistematización e interpretación de lo que aporta la teología positiva; en suma, el marco teórico. La teología escolástica puede tener las dos dimensiones, como el mismo Hidalgo pretendía. Por lo demás, en el trasfondo de la positiva deben figurar la filología y las lenguas, otras disciplinas indispensables que omite Hidalgo. Y así como la afición a Aristóteles fue desmedida, el repudio que pretende Hidalgo se mostró excesivo. En fin, habiendo versión latina y versión castellana —la única conocida—, resulta inconveniente tanta cita latina en la castellana de Hidalgo. Esto último fue lo único que le criticó Pérez Calama en una cálida carta de felicitación acompañada de 12 medallas de plata por haber sido el triunfador del concurso:






   Desde ahora llamaré a vuestra merced siempre hormiga trabajadora de Minerva, sin omitir el otro epíteto de abeja industriosa que sabe chupar y sacar de las flores la más delicada miel. Con el mayor júbilo de mi corazón preveo que llegará a ser vuestra merced luz puesta en candelero, o ciudad colocada sobre un monte. Veo que es vuestra merced un joven que, cual gigante, sobrepuja a muchos ancianos que se llaman doctores y grandes teólogos; pero que en realidad son meros ergotistas, cuyos discursos o nociones son telas de araña.25






   El mismo Pérez Calama había propuesto la renovación teológica en su obra impresa Política christiana, que probablemente tuvieron a la vista los concursantes. Incluso menciona algunos de los autores invocados por Hidalgo, como Berti y Goti. Mas la propuesta de Pérez Calama es vaga y oscurecida por una larga disquisición contradictoriamente especulativa sobre los días de la creación.26 La disertación de Hidalgo es mucho más avanzada. 






   Conocido por los cuatro vientos






   En términos profesionales Hidalgo antes que nada fue un teólogo. Y un estímulo decisivo en su carrera fue el triunfo del certamen. Más allá de las consideraciones dichas, la teología positiva representaba para Hidalgo el arnero que va separando lo esencial a la fe católica de doctrinas discutibles, de esquemas culturales del tiempo y de falsas creencias que logran generalizarse. En este sentido la teología positiva le serviría también como llave maestra para comprender y criticar la mentalidad reinante de aquella sociedad novohispana rezandera y pecadora. 






   Otro estímulo enorme para Hidalgo ocurrió el siguiente año, cuando tanto el Colegio Seminario de San Pedro como el Colegio de San Nicolás ofrecieron al nuevo obispo, fray Antonio de San Miguel, llegado a Valladolid el 17 de diciembre de 1784, sendos actos académicos el 13 y el 15 de julio de 1785, respectivamente. El evento del Seminario fue rutinario: por la mañana un alumno expuso tomos del Clypeus de Donet, y por la tarde otro explicó lugares de la Suma de Santo Tomás. En cambio el acto de San Nicolás, conducido por Hidalgo, correspondió a la renovación teológica:






   Sustentaron en el mismo día el bachiller don Felipe Antonio Texeda, defendiendo en la mañana los cinco tomos de las Prelecciones del padre Serry con todos los puntos de cronología, historia y crítica que aun por incidencia toca el autor, haciendo ver igualmente que no hay antilogía alguna en toda su doctrina; y el bachiller don Juan Antonio de Salvador, defendiendo en la tarde cuatro volúmenes íntegros de la Historia Eclesiástica del padre Gravesson, ambos alumnos actuales de dicho colegio. Fue su presidente el bachiller don Miguel Hidalgo y Costilla, colegial real de oposición y catedrático de prima de sagrada teología del mismo. 






   Estos dos actos literarios se hacen más ignos de la noticia de todos por el acierto que en su defensa tuvieron los dos expresados jóvenes, pues el primero satisfizo plenamente las réplicas que le objetaron, concilió con claridad las antilogías que le propusieron, haciendo ver que solamente eran aparentes, y últimamente vindicó al autor de la infame calumnia de jansenista con que algunos han querido denigrar sus obras. El segundo igualmente respondió con solidez los argumentos que le opusieron y según el orden que le preguntaron refirió con mucha expedición los puntos de historia del autor. 






   En virtud de esto merecieron el universal aplauso del concurso bastantemente numeroso y que el ilustrísimo venerable señor deán y cabildo (como patrono del colegio) los premiase con dos cátedras de filosofía y gramática que estaban vacantes.27






   No obstante tamaños logros Miguel Hidalgo no percibía ingresos suficientes. Por ello en el mismo agosto se volvió a presentar a concurso de beneficios vacantes, esto es, parroquias del obispado. Y no necesariamente de las pingües sino en cualquiera, con una excepción: “su pretensión se dirige a todos los beneficios vacantes y sus resultas, menos los de Tierra Caliente”.28 No hubo nada; pero a cambio el Cabildo Catedral lo nombró vicerrector del colegio el 31 de octubre.29






   Hidalgo proseguiría al frente de la cátedra de teología escolástica hasta 1791. Mas no pudo llevar a cabo con la rapidez que hubiera querido la reforma en su estudio, puesto que en no pocos colegios de Nueva España seguía estudiándose la teología en el criticado Gonet o en otros semejantes, y así el diálogo teológico continuaba partiendo en buena medida de ese texto. De tal suerte Hidalgo hubo de seguir enseñando en parte a tal autor, pero no en su versión grande sino en un compendio llamado en la jerga estudiantil el Gonetillo. Obviamente en la práctica Hidalgo daba más lugar a Serry, Goti y compañía de teólogos renovados. Al final halló un texto que conciliaba lo sistemático de la teología especulativa con la crítica de la teología positiva: la Summa de Carlos Billuart,30 obra que correría con suerte, pues todavía a principios del siglo XX era texto en algunos seminarios, bien que corregido y ampliado. Además, cuando menos desde principios de noviembre de 1787 hasta agosto de 1791, asumió como sustituto regular la cátedra de teología moral. Las materias de esta disciplina, hasta muy entrada la Edad Moderna, se estudiaban como parte de la teología escolástica, pero desde finales del siglo XVII la teología moral se desarrolló ampliamente en Europa, de manera que se convirtió en materia aparte. En Nueva España la introducción de esa nueva cátedra no ocurrió sino hasta la segunda mitad del siglo XVIII. Y en el caso de Valladolid, en 1787 y 1788 los alumnos tanto del Colegio de San Nicolás como del Colegio Seminario de San Pedro tomaron, en los mismos meses, unos tratados de teología moral en San Nicolás y otros en San Pedro, de manera que en poco tiempo cubrieron todos los créditos. Esa duplicidad ocurrió siendo Hidalgo maestro de moral en San Nicolás, mientras que en San Pedro lo era Ramón Pérez de Anastariz, doctor peninsular que ocupaba también allí el puesto de rector.31






   Así fue como Miguel Hidalgo recorrió como maestro todo el plan de estudios, contribuyendo a la formación de numerosos clérigos y de laicos que no seguían la carrera eclesiástica. Los alumnos de Hidalgo en este periodo aparecen en las listas de los que iban a graduarse a la Universidad de México, en los libros de colegiaturas y en las numerosas certificaciones de estudios que el propio Miguel extendía. 






   De tiempo en tiempo Miguel debía presentar el examen o sínodo con el fin de refrendar sus licencias ministeriales para administrar sacramentos y predicar. El periodo concedido cada vez era mayor y, al parecer, la última vez que hubo de presentarlo fue entre julio y agosto de 1787, cuando obtuvo la calificación de óptimo supremo.32 Y como a partir de entonces fue maestro de teología moral, no volvió a sujetarse a tal sínodo; antes bien entraría a formar parte de los sinodales para muchos clérigos. Por todo lo dicho Miguel fue uno de los clérigos más conocidos y tratados en el obispado y aun afuera. 






   La Carta de San Jerónimo






   El obispo fray Antonio de San Miguel había lanzado un proyecto de renovación integral del obispado que comprendía desde luego una mejor preparación y superación de su clero en todos los órdenes. Al efecto escribió una larga Instrucción pastoral que firmó el 13 de abril de 1785. Entre las medidas allí establecidas urgió y diseñó la reunión semanal de clérigos por parroquias en las llamadas conferencias, una especie de formación permanente en que se estudiaban la Biblia y a los Santos Padres, cuestiones de moral, derecho canónico y liturgia. De manera especial, en cuanto a la patrística, recomendaba las cartas de San Jerónimo, entre ellas la Epístola o Carta a Nepociano: “Ella es, a juicio de todos los eruditos, la más perfecta pauta y modelo de la forma y método de vida que debe observar todo eclesiástico, así secular como regular”. 






   Comentaba el obispo que había ediciones económicas de las cartas que incluso estaban traducidas, pero que a él le agradaría mucho 






   que alguno o algunos de los eclesiásticos muy instruidos que hay en nuestro obispado (de quienes ya tenemos exacta noticia y aun formada lista) emprendieran y trabajaran una brillante y tersa traducción de la Carta Nepociana con la adición y adorno de oportunas y exquisitas notas […] la que de dichas traducciones merezca la primacía estamos muy prontos (y así lo prometemos), a disponer que se imprima a nuestra costa llevando al frente el nombre del traductor, a quien igualmente ofrecemos cuantas gracias y favores pendan de nuestros justos arbitrios.33






   Tan luego como Hidalgo sacó adelante el acto académico de julio de 1785 se dio a la tarea de traducir y anotar la Carta a Nepociano, de manera que hubo de concluirla a finales de 1785 o principios del siguiente. No sabemos de otros clérigos que lo hayan hecho y, por desgracia, esa traducción y notas están perdidas. Pero Hidalgo se ufanaba de haberlo llevado a cabo, según consta en sus relaciones de méritos posteriores.34 No se imprimió ninguna, tal vez porque todo el peculio del obispo se debió destinar a otros apremios. Como sea, conviene adentrarnos en las palabras de San Jerónimo que sin duda acompañarían a Hidalgo de por vida, a veces como estímulo o premio, a veces como reproche. 






   La Carta a Nepociano es un conjunto de orientaciones, normas y consejos sobre la vida que debe llevar un buen sacerdote. Gran parte de tales orientaciones se expone a contrapelo, esto es, haciendo la crítica de los malos clérigos. De ribete el estilo de San Jerónimo, salado y erudito, fervoroso y picante, se avenía al genio de Hidalgo que buscaba sabiduría y gracejo. Comienza Jerónimo recordando que el clérigo ha elegido al mismo Señor Dios como la parte de su herencia, de manera que 






   si llegare a tener alguna otra cosa fuera del Señor, su parte no será el Señor. Por ejemplo, si tuviere oro, plata, bienes raíces, menaje variado, el Señor no se digna hacerse la parte de su herencia junto a tales partes. Mas si yo soy parte del Señor […] teniendo qué comer y vestir, estaré contento con ello […] No tengas más que cuando empezaste a ser clérigo […] Que tu mesa la conozcan pobres y peregrinos y en ellos, Cristo invitado. Huye como de una peste del clérigo negociante y del que brincó de pobre a rico y de humilde a fanfarrón […] La gloria de un obispo es socorrer el patrimonio de los pobres. Ignominia de todos los sacerdotes es procurar enriquecerse […] Recibir lo que ha de gastarse en los pobres y, habiendo muchos que padecen hambre, querer mostrarse reservado o vacilante, o bien —lo cual es crimen patente— sustraer algo de ahí, sobrepasa la crueldad de todos los bandidos. El hambre me tortura ¡y tú calculas cuánto es suficiente para mi estómago!






   San Jerónimo recomienda prudencia para mantener la libertad de una vida continente y consagrada al ministerio. Por eso dice: 






   A las doncellas y a las vírgenes de Cristo ignóralas a todas por igual o ámalas por igual […] no confíes en tu pasada castidad […] con peligro te asiste la mujer a cuyo rostro diriges tus miradas con frecuencia […] No te sientes solo con sola y sin testigo […] cuídate de todas las sospechas y evita de antemano, para que no se imaginen cosas, todo aquello que se presta a que las imaginen […] el amor santo no anda con regalitos: pañuelos, cintas, servilletas, cosas de comer con probaditas, cartitas enternecedoras y dulces. Eso de “Tú eres mi miel, mi luz y mi deseo” y otras bobadas de enamorados, todos los gustos y requiebros, así como ridículos cortejos, nos dan vergüenza en las comedias; lo detestamos en los hombres del mundo, ¡cuánto más en los clérigos […]! Nunca converses sobre hermosura de mujeres.






   La predicación, oficio primordial en los ministros del Evangelio, es objeto de estas recomendaciones en la carta: 






   Que tus manos jamás dejen el Libro Sagrado. Aprende lo que has de enseñar […] Cuando prediques en la iglesia, no se levante aclamación del pueblo, sino gemidos [de conversión]. No quiero que seas declamador locuaz y parlanchín, sino experto en el misterio y ampliamente instruido en los divinos sacramentos. Es propio de gente indocta revolver palabras y causar admiración entre el vulgo ignorante por la rapidez del habla. La desfachatez frecuentemente explica lo que no sabe y una vez que persuadió a otros, hasta se atribuye ciencia […] Nada tan fácil como entretener a un vil populacho y a una reunión de ignorantes, que lo que no entienden más lo admiran.35






   Aun cuando la traducción de Hidalgo no haya resultado premiada o no haya podido imprimirse, contó mucho en el ánimo del obispo, quien a raíz de ello mostraría predilección por Miguel. 






   Crisis de 1785-1786






   Seguramente no se imprimió la traducción porque entonces ocurrió una terrible crisis económica y social a la que el obispo San Miguel hizo frente con cuantos recursos pudo, ejemplo que siguieron otros clérigos del obispado. En efecto, la conciencia de todos ellos fue sacudida fuertemente en 1785-1786 por una terrible crisis agrícola que asoló a varias regiones del país, en que además de la escasez de alimentos básicos, con su terrible hambruna sobrevinieron epidemias y mortandad. El grupo ilustrado de la diócesis michoacana apoyó la iniciativa de su obispo San Miguel e hizo realidad la “teología política de la caridad”.36 A Hidalgo, pese a estar domiciliado en la ciudad, le concernían tales problemas agrarios, pues la hacienda de Corralejo donde había nacido, a donde volvía de tiempo en tiempo y cuyo administrador seguía siendo su padre Cristóbal, se encontraba en la comarca de Pénjamo, una de las afectadas por el siniestro, pues reportó 1 480 muertos en un año a consecuencia de la hambruna y la epidemia. No distante de allí estaba Rincón de León y León mismo, que sumaron 5 376 defunciones, en tanto que Silao contó con 6 292. La zona de la ciudad de Guanajuato totalizó 18 000. Cientos de cadáveres que se hallaban tirados en campos y caminos eran de desconocidos.37






   Las medidas que se tomaron para remediar la escasez consistieron en promover nuevas técnicas agrícolas y establecer sembradíos de riego en diversas regiones para facilitar la redistribución de alimentos, así como solicitar donativos en numerario o en especie con el fin de socorrer a los más necesitados. En la lista de quienes cooperaron estaba el padre de Hidalgo, quien dio 20 pesos y dos toros.38 No menos significativo es que el hermano mayor de Miguel, el doctor José Joaquín, a la sazón párroco interino de la villa de San Miguel, “luego que asomó la necesidad dio orden para que se diese de comer en el curato a cuantos pobres ocurriesen de su feligresía”.39






   De los hermanos Hidalgo en edad de trabajar probablemente habían quedado José María y Mariano en Corralejo; mas la caída agrícola afectó a todos, de tal manera que los tres que vivían en el medio urbano, José Joaquín, Miguel y Manuel, volvieron los ojos al campo y ponderaron la necesidad de estar preparados para otra eventual crisis. Una forma era disponer de tierras en región diversa cuyos recursos permitieran compensar la escasez de Corralejo. La estrategia contribuyó a remediar la necesidad de regiones como el Bajío acudiendo a cosechas de zonas menos afligidas como Tierra Caliente, tanto mejor si se contaba con riego para impulsar cultivos en todo tiempo. Estarían pues atentos a las oportunidades que se presentasen.
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   Siendo tesorero y rector






   Tesorero del colegio y sacristán de Santa Clara






    

       Hidalgo como rector del Colegio de San Nicolás. Litografía de Iriarte incluida en la obra Sacerdote y Caudillo de Juan A. Mateos, 1869.


  






   Sin duda el obispo San Miguel se enteró de la colaboración de los Hidalgo en el auxilio a los damnificados, y si no se había podido imprimir la traducción de Miguel, tendría que favorecerlo de alguna otra manera. Fiado en tamaño padrinazgo, el vicerrector Miguel Hidalgo solicitó al Cabildo Catedral se le otorgara la Tesorería del Colegio de San Nicolás. Y aunque la facultad del nombramiento no pertenecía al prelado sino a ese Cabildo, es más que probable que pesara su recomendación. Así, el 27 de enero de 1787 se acordó su designación.1 Duraría en el puesto cinco años, hasta principios de 1792. 






   Conforme al régimen económico de ese instituto, al tesorero competía cobrar las colegiaturas de alumnos “porcionistas” y las pensiones con que los tres pueblos de Santa Fe2 apoyaban al colegio, arrendar y percibir las rentas de los bienes de la institución, así como hacer los gastos para la subsistencia de colegio y colegiales, comprendidos los salarios de maestros y demás. De todo ello tendría que llevar registro y comprobantes por escrito, pues al final de cada gestión los tesoreros debían presentar relación puntual y justificada de ingresos y egresos, la cual era revisada de manera exhaustiva. Aparte, el Cabildo Catedral nombraba a un superintendente del colegio que estaba al pendiente de que la administración marchara por buen camino. Por su desempeño el tesorero recibiría 3% de lo que cobrara.3






   Con el propósito de que el tesorero tuviera toda la representación en los asuntos del colegio, el rector Manuel Antonio Salceda otorgó general y amplio poder a Miguel Hidalgo —quien a su vez lo sustituiría—, respecto de los negocios de la institución que se ventilaban en la Ciudad de México a un procurador de la Audiencia, Mariano Pérez Tagle. Posteriormente extendería otro poder a Ramón Márquez, abogado de la Audiencia de México, y uno más, en mancomún con otras cinco personas, a Manuel María Ramírez de Arellano, abogado de la misma Audiencia, sobre testamentaría de Fermín de Montreal.4






   En funciones de tesorero, Hidalgo intervino en el concurso de acreedores, entre ellos el Colegio de San Nicolás, contra la hacienda del Tunal, sita en jurisdicción de Apaseo.5 Asimismo urgió el pago de capital y réditos adeudados por Manuela Uribe al colegio. Por remate, Hidalgo adquirió la hacienda para el colegio y luego la vendió a Francisca y Antonia Espinosa en 825 pesos.6






   Destaca que por un tiempo, de agosto de 1787 a abril del 1788, Hidalgo figura también como secretario del colegio.7 En las relaciones de pagos de sueldo al personal de la institución no aparece este rubro, que tal vez traía aparejado el de vicerrector. 






   Como sea, a pesar de gozar del salario de catedrático propietario de teología escolástica, sustituto de teología moral y vicerrector, así como del porcentaje de tesorero y de lo que ya percibía como sacristán mayor de Apaseo, los ingresos no eran suficientes para solventar sus gastos, ayudar a sus hermanos menores y emprender unas inversiones, según veremos. Por ello metió sus papeles en el concurso de beneficios que se abrió en noviembre de 1787. La mayor parte de tales beneficios eran parroquias pueblerinas y algunas otras sacristías mayores. En realidad a Miguel le interesaba cuando menos otra sacristía mayor, pues el disfrute de la de Apaseo tocaba a su fin, ya que no eran perpetuas para una persona. Su hermano Joaquín, que a la sazón ya era cura de Tiríndaro-Coeneo, asimismo metió sus papeles en busca de mejores ingresos.8






   En diciembre del mismo año se asignaron los beneficios a los ganadores, entre ellos los dos Hidalgos: a Miguel la sacristía mayor de Santa Clara del Cobre, pueblo serrano situado al suroeste de Pátzcuaro, y a Joaquín la parroquia del mismo lugar, cuya colación tuvo lugar el 19 de enero de 1788,9 mientras que el título de sacristán para Miguel, expedido por la Real Audiencia, tardó hasta mayo-junio de ese año.10 De la misma forma que había hecho con la de Apaseo, fue innecesario para Miguel ir a vivir a Santa Clara: recibiría parte del ingreso permaneciendo en Valladolid y encomendando a alguien, quizás al mismo Joaquín, estar al pendiente de ella; con todo, seguramente tomó rumbo varias veces al pueblo para visitar a su querido hermano. 






   Es de suponer que en estos nombramientos hubo de pesar la opinión o decisión favorable de Pérez Calama, lugarteniente del obispo San Miguel y que en 1789 fue preconizado obispo de Quito. Su consagración tuvo lugar en la Catedral de Valladolid el 29 de agosto de ese año11 con la indudable presencia y el aplauso de Miguel Hidalgo. 






   Sin dejar las cátedras de teología escolástica y de teología moral, ni el oficio de tesorero, ni la sacristía, Miguel fue nombrado rector el 20 de enero de 1790. Llegaba así al culmen de su carrera nicolaíta. Sus parientes hubieron de sentirse orgullosos. ¿Qué había sido de ellos por aquellos años? 






   Los ejemplares tíos






   De entre sus tíos, los primos dobles de su madre, José Antonio Gallaga y Villaseñor, nacido por 1725, había llegado a párroco de la Congregación de Dolores, donde ejerció de 1751 a 1761. En seguida ocupó la parroquia de San Sebastián de la Piedad, de 1761 a 1786, para volver luego otra vez de párroco a Dolores, donde murió en 1793.12 En tales desempeños, sobre todo en La Piedad, ofició bautizos, bodas y entierros de varios parientes; por entonces Joaquín y Miguel lo visitarían varias veces durante las vacaciones, al estar Corralejo a un paso de La Piedad. A finales de 1789 y principios de 1790, durante la segunda estancia de José Antonio en Dolores, sobrevino una hambruna en la región; entonces el párroco Gallaga, 






   asociado del noble vecindario, movidos todos de los sentimientos de humanidad y compasión, viendo la suma miseria en que el rigor de la esterilidad del año anterior constituyó a los indios y demás gente pobre, pues se veían no sin lástima a todas horas por las calles, plazas y a las puertas de las casas reales […] se resolvieron en que cada vecino se hiciese cargo de mantener de su propio peculio en cada un mes a la multitud de aquellos pobres, ministrándoles por la mañana para desayuno una competente porción de atole y una cemita, y al medio día la correspondiente ración de carne y tortillas […] y continuando hasta el mes de octubre.13






   El otro tío, Vicente Gallaga y Villaseñor, nació en 1741. Estudió en el Colegio de San Nicolás y llegó a doctor en teología en 1773,14 fue profesor de filosofía y luego de teología en el Colegio Seminario de San Pedro “con notorio aprovechamiento de sus discípulos, debido a su aplicación, empeño y genio propio para la educación e instrucción de la juventud”, y cura de Tacámbaro y de Celaya por 1782, así como miembro del oratorio de la Congregación de Clérigos Seculares de San Felipe Neri, esto es, de esa institución donde los miembros no eran del clero regular pero llevaban vida en común y podían obtener beneficios eclesiásticos. Vicente se adhirió a ese instituto en San Miguel el Grande, donde pasó unos años; de vuelta en Valladolid fue rector del Colegio Seminario de San Pedro de 1795 a 1804,15 y canónigo penitenciario “de sobresaliente literatura, ejemplarísima arreglada conducta”.16 Vicente fue uno de los firmes apoyos de su sobrino Miguel en la mitra vallisoletana. 






   Hermano de José Antonio y Vicente fue Francisco Basilio Gallaga y Villaseñor, capitán y comandante de las milicias de caballería en Tlazazalca por 1773,17 padre de Pedro Gallaga, catedrático de filosofía en San Nicolás por 1784, primo segundo de Joaquín, Miguel y demás hermanos. 






   En suma, todo un clan con afán de ascenso social. 






   Joaquín, casi gemelo






   De su hermano Joaquín ya hemos dicho dos que tres noticias. Parecía alma gemela de Miguel, con quien además de la sangre lo unía una estrecha amistad; habían llevado una vida muy paralela con algunas variantes, desde luego la mayoría de edad, que le permitió recibir la ordenación sacerdotal y obtener algunas colocaciones más pronto que Miguel; ejercía cierto ascendiente sobre él. Veamos el testimonio propio sobre el decurso académico y ministerial de gran parte de su vida: 






   El doctor don José Joaquín Hidalgo, hijo legítimo y de legítimo matrimonio de don Cristóbal Hidalgo Costilla y de doña Anna María Gallaga, cristianos viejos y de notoria limpieza de sangre, hace presentes a vuestra señoría los ejercicios de su carrera literaria y administración. 






   Primeramente, de colegial en el Real y Primitivo Colegio de San Nicolás obispo de esta ciudad de Valladolid, comenzó a estudiar gramática, la que finalizó en dos años, teniendo en el primero la primera pública oposición a mínimos y menores; y en el segundo, la mejor a toda gramática y retórica, de memoria e inteligencia, a que añadió construidas las doce “oraciones Selectas” de Cicerón, todas las elegías que sobre las “Lágrimas de San Pedro” escribió el padre Sidronio, un libro de Ovidio, y dos de la “Eneida” de Virgilio, cuyas funciones desempeñó a satisfacción del concurso.






   Siguió luego estudiando artes, en cuyo tiempo a más de los ejercicios de argüir y sustentar conferencias, dio de memoria todas las partes de su curso luego que acababan de escribirse, y lo dio igualmente todo el mismo día que acabó de escribirlo su maestro, oponiéndose después a él públicamente. Fue nombrado por su maestro presidente de las academias de su clase. En el segundo año, en que por constitución de su colegio debía examinarse a solo física, se examinó a todo el curso de memoria e inteligencia, saliendo aprobado en grado superlativo. Sustentó un acto de lógica, y otro de todo su curso, así moderno como peripatético, en el que también defendió el que escribió el padre maestro Villalba, por lo que lo distinguió su maestro con el primer lugar in recto entre sesenta y dos jóvenes que acabaron su curso; con la circunstancia de que otros cuatro que fueron sus con-primeros lugares habían estudiado un año de filosofía con los padres exjesuitas, y aún habían estado asignados para actuantes de lógica. Últimamente rifó el grado público en la Real Universidad de México. 






   Graduado de bachiller en artes, sin limitación para ninguna facultad, volvió a su colegio a cursar teología. En el año de primianista, en que sólo estaba obligado a examinarse a una materia de teología, se examinó a tres íntegras por el padre maestro Gonet. Tuvo, igualmente, sus respectivos exámenes de secundianista y tercianista, saliendo en todos aprobado en grado superlativo. 






   Tuvo acto menor cuando comenzaba el tercer curso. Concluida su teología y recibido el grado de bachiller en ella, siguió por orden de su rector, estudiando la obra de Gonet en compañía de otros concursantes suyos, para elegir después, entre ellos, quién había de defenderla en el ingreso del ilustrísimo señor Hoyos, y fue hallado en igual aptitud con el que la defendió, por lo que la sorteó con él. 






   Regentó muchos años el paso de los gramáticos. Fue mucho tiempo, aún de cursante, presidente de academias y sinodal de filosofía. Fue substituto de las cátedras de latinidad, de las de filosofía y teología. Leyó a una beca de oposición en la que tuvo segundo lugar y algunos votos para el primero. De secundianista teólogo hizo oposición a una cátedra de filosofía. Se opuso después a tres cátedras de la misma facultad obteniendo en la segunda, tercer lugar, y en la última, la cátedra con todos los votos de los señores capitulares. 






   No había cumplido aún un año de pasante, cuando obtuvo en propiedad la cátedra de mínimos y menores de su colegio. Fue luego promovido a la de medianos, mayores y retórica, que sirvió tres años y medio. Pasó después a leer curso de artes, el que comenzó con la oración latina acostumbrada. Escribió en él las dos filosofías, peripatética y moderna. Durante el tiempo de su lectura arguyó en cuantos actos de la misma facultad se defendieron en el Real Colegio Seminario. Presidió catorce actos, doce en el general de su colegio y dos en la Real Universidad de México. 






   Concluido su curso siguió en su colegio con la cátedra de moral. Pasó después de rector al Real Colegio Clerical de San Francisco Xavier, cuyo empleo sirvió dos años con las cátedras de moral y ritos. Dio en este tiempo varias tandas de ejercicios predicando por mañana y tarde, y celando que los ejercitantes guardasen en todo la distribución. 






   Poco después de ordenado de presbítero sacó licencias de confesar, las que se le dieron generales para hombres y mujeres, y las ha ejercitado con frecuencia, especialmente con el tiempo del cumplimiento de iglesia, en que ha ayudado a los párrocos todos los años sin estipendio ninguno. Igualmente ha ejercitado las licencias de predicar que tuvo desde diácono, dando dos veces los ejercicios de San Ignacio en el Colegio de Santa Rosa y otras dos en el Beaterio de Carmelitas de esta ciudad; y predicó otras muchas pláticas y sermones, así morales como panegíricos, entre los cuales ha predicado cinco en esta Santa Iglesia Catedral y otro en la Colegiata de Nuestra Señora de Guadalupe en una de sus festividades. 






   Se graduó de doctor en teología teniendo las funciones previas (1783).18 En la del examen para la licenciatura, le faltó sólo un sufragio de cuarenta y un vocales que le asistieron. Ha sido examinador sinodal de confesores y ordenandos, nombrado por el muy ilustre venerable señor Deán y Cabildo, sede vacante. Antes de esto había hecho una oposición a curatos en que salió aprobado en grado superlativo. Ha substituido el curato del Sagrario de esta Santa Iglesia Catedral. 






   Por septiembre de ochenta y cuatro, aún sin haber pretendido, lo promovieron los señores gobernadores a el curato y juzgado eclesiástico de la villa de San Miguel el Grande, cuyos empleos sirvió juntamente con el de superintendente del hospital de San Rafael de la misma villa, y las vicarías del convento de religiosas de la Purísima Concepción, del Colegio de Niñas de Señora Santa Ana y del Beaterio del Santo Domingo, por espacio de un año y cerca de tres meses.19 En todo este tiempo explicaba (como era de su obligación) la doctrina cristiana inter missarum solemnia. Y para que los naturales ignorantes de nuestro idioma no carecieran de la Divina Palabra, se valía de un maestro otomit que se las explicase en su idioma nativo en la iglesia de San Rafael. Así mismo pagaba a otros naturales instruidos en la doctrina cristiana para que en todo el tiempo del cumplimiento de iglesia, la enseñasen públicamente a los otomites en el cementerio. 






   En el citado curato se portó siempre con el mayor desinterés, no sólo remitiendo sus derechos en muchísimos bautismos y entierros de los pobres, sino gastando muchas veces de su propio peculio, principalmente en las necesidades que advirtió en el Colegio de Señora Santa Ana y Beaterio de Santo Domingo y en una escuela pública que costeó en el barrio de Guadiana todo el tiempo que vivió en aquella villa, para que se instruyesen los pobres que por la distancia no podían ocurrir a la escuela del oratorio. Fue siempre muy asistente a el despacho de aquel juzgado eclesiástico y a la conferencia semanaria de moral y liturgia que tuvo con el mayor esmero, desde que recibió hasta qué entregó el curato. Fue presidente de la mesa de sínodos de dicha villa. Procuró beneficiarla en cuanto pudo y mantener en paz su vecindario [septiembre de 1784-marzo de 1786].






   En el año de ochenta y cinco hizo oposición a la canonjía lectoral de la Santa Iglesia Catedral de Valladolid, y poco después, a los curatos y sacristías vacantes, en cuyo concurso lo promovió su ilustrísimo prelado, a la propiedad del curato y juzgado eclesiástico de Tiríndaro, que ha servido más de año y medio, explicando (como debe) la Doctrina Cristiana, empeñándose en que no falten las escuelas en los pueblos de su partido y en que asistan a ellos los naturales a instruirse en los rudimentos de nuestra santa religión y procurando cumplir en todo con las obligaciones de su ministerio [marzo de 1786-noviembre de 1787].






   Es finalmente, opositor a los presentes beneficios vacantes. 






   Estos son señor, los ejercicios del suplicante, los que sólo podrán tener título de méritos en la benigna aceptación de vuestra señoría.






   Doctor José Joaquín Hidalgo [rúbrica]






   Doy fe de estar comprobados los méritos contenidos en esta
relación. Valladolid, noviembre 8 de 1787.






   Aguilera, secretario [rúbrica]20






   Ya vimos que la relación de méritos anterior le sirvió efectivamente para obtener el beneficio parroquial de Santa Clara, donde recibió la noticia del nombramiento de Miguel como rector. En Santa Clara, Joaquín llevaría a cabo una labor ejemplar que incluyó la construcción de un nuevo templo parroquial.21






   Los demás hermanos y el papá






   Su hermano José María también partió a Valladolid por 1775 para estudiar latín y filosofía en San Nicolás, materia esa última que le impartió su hermano Joaquín.22 Obtuvo el bachillerato en 1780 y al parecer comenzó a estudiar medicina en México, mas no siguió y volvió a Corralejo para colaborar con su padre Cristóbal en la administración de la hacienda. Casose con una prima segunda, Sebastiana Villaseñor, de la que tuvo descendencia, entre la cual hubo una demente, Manuela.23 Entró a la milicia en julio de 1795 y formó parte del Regimiento de la Reina con el grado de teniente. En 1806 se le extendió positiva hoja de servicios.24 Al parecer eso no le impidió volver a ocuparse de la hacienda. La relación de José María con Miguel parece haber sido estrecha. 






   Manuel, el que no conoció a su madre, igualmente estudió en Valladolid poco antes que José María, pues comenzó por 1773; concluyó artes al parecer en el Seminario de San Pedro, y se graduó de bachiller en filosofía en 1779. Siguió teología y también obtuvo el bachillerato en 1782. Finalmente se quedó en México para estudiar cánones, siendo alumno brillante tanto del Colegio de Comendadores de San Ramón Nonato de la Orden de la Merced como de la Universidad, cuyo bachillerato recibió en 1786.25 Por lo dicho, fue el que tuvo más amplia formación de los hermanos Hidalgo. Se trasladó por poco tiempo a Guadalajara, en cuya Real Audiencia trabajó como abogado; de allí pasó con el mismo oficio a la de México y al final alcanzó el puesto de abogado de presos en la Inquisición de la capital y formó parte del Colegio de Abogados, donde llegó a ser su consiliario. Casó con Gertrudis Armendáriz, originaria de Silao, con quien procreó a Ana María, nacida en 1790.26 Luego vendrían otros. Miguel tuvo especial afecto por este hermano. En 1790 y 1791 tramitó la adquisición de unas haciendas cercanas a Taximaroa, en el oriente de Michoacán. Miguel le ayudó en ello y Manuel se trasladó al lugar en marzo de 1791,27 con el fin de promover el avalúo de las haciendas, requisito para luego solicitar préstamo hipotecario, como veremos en detalle más adelante. 






   Mariano, el medio hermano, hijo de Rita Peredo, hubo de emprender el camino a San Nicolás en 1788, ya grande, de 24 años, y permaneció allí por cuatro, cuando Miguel era tesorero, tiempo en que se inició en gramática y filosofía;28 pero las letras no se le daban y no concluyó el bachillerato. Joaquín y Miguel le consiguieron manera de que se dedicara al comercio sin mayor éxito. No se casó. Probablemente retornaba a Corralejo, mas la agricultura tampoco le atrajo. Tal vez vivió algunas temporadas con Joaquín y luego, con certeza, con Miguel. 






   Los medios hermanos del tercer matrimonio de su padre con Jerónima Ramos permanecieron en Corralejo: Ana Josefa Joaquina, que se iría de monja quizá por el tiempo en que Miguel era promovido a la rectoría, cuando contaba 13 años; Guadalupe entonces tenía 10; Juan Nepomuceno, nueve; María Vicenta, siete, y María Agustina había muerto muy pequeña.29 Don Cristóbal mantuvo una estrecha relación con su cuñado José Vicente Ramos, vecino de Numarán y dueño de la hacienda de Tirimícuaro,30 y ambos hubieron de afrontar la mencionada crisis agrícola de 1785-1786. Murió el patriarca el 31 de agosto de 1790, cuando Miguel ya tenía siete meses al frente de San Nicolás. 






   Rector de San Nicolás






   No fue unánime la elección de Miguel Hidalgo como rector el 20 de enero de 1790, según se desprende del acta: 






   Luego se tocó el segundo punto y nombraron sus señorías de rector del citado Colegio de San Nicolás al bachiller don Miguel Hidalgo con todos los votos, a excepción del señor deán que dijo que este nombramiento se entienda interinamente hasta en tanto se encuentra sujeto maduro que pueda obtener este empleo.31






   El deán era Vicente José Gorozabel, limosnero generoso, jurista ya viejo que había ascendido lentamente en la escala clerical. No sabemos si su señalamiento declarando interino el desempeño de Hidalgo haya sido válido, tratándose de una corporación en donde todos los demás habían votado a favor. Todo indica que no se consideró interino. Mas su voto suponía que juzgaba a Hidalgo inmaduro. 






   Una de las primeras iniciativas del nuevo rector fue retornar a los orígenes de la institución, esto es, a las disposiciones del fundador Vasco de Quiroga, cuya figura había sido historiada en fechas recientes, según mencionamos, por Juan José Moreno, rector de San Nicolás cuando Joaquín y Miguel entraron al colegio. Pues ahora Miguel solicitaba al Cabildo Catedral le permitiese examinar los documentos fundacionales del colegio. He aquí la petición y la respuesta:






   Ilustrísimo Señor:






   El bachiller don Miguel Hidalgo y Costilla, rector del Real y Primitivo Colegio de San Nicolás obispo del patronato de vuestra señoría ilustrísima, en la más bastante forma que haya lugar en derecho ante vuestra señoría ilustrísima parezco y digo que deseando se arregle en cuanto sea posible dicho colegio en su gobierno y dirección a las sabias y prudentes disposiciones de su ilustre y venerable fundador el señor don Vasco de Quiroga (de gloriosa memoria), se ha de dignar la bondad de vuestra señoría ilustrísima mandar al secretario me dé un testimonio de las cláusulas que se hallaren en el testamento de dicho venerable e ilustrísimo señor obispo que conciernan a este colegio. Con más, que franqueándome el archivo donde se hallan los documentos que le puedan interesar o entregándome éstos con las cauciones convenientes, pueda yo copiar todos los que se juzguen necesarios, en un libro que para el intento tengo formado y que juntamente presento, para que siendo del agrado de vuestra señoría ilustrísima se pongan por principio de él las cláusulas expresadas. En cuyos términos a vuestra señoría ilustrísima suplico se sirva mandar como pido, que en ello recibiré merced y gracia. 






   Bachiller Miguel Hidalgo y Costilla






   [rúbrica]






   Valladolid y febrero 9 de 1790. 






   Désele el testimonio que pide de las cláusulas contenidas en el testamento del ilustrísimo señor don Vasco de Quiroga, fundador del Colegio de San Nicolás que conciernan a su gobierno, para que con acuerdo del señor superintendente, practique lo que mejor conduzga al buen régimen y orden del expresado colegio, franqueándosele igualmente, sin que se saquen de esta sala capitular, los demás documentos del archivo que a esta parte le sean convenientes. Los señores muy ilustre y venerable deán y cabildo lo decretaron y mandaron, y firmó como es costumbre uno de los canónigos. 






   M. Escandón [rúbrica]32






   Por ser rector, tesorero y catedrático de ambas teologías Miguel ejercía control completo sobre la institución; pero, más que ello, un liderazgo atractivo, porque su genio era suave, su conversación animada y su magisterio brillante. En tales funciones estaba al pendiente de que los ordenandos cubrieran todos los requisitos, como los ejercicios espirituales.33 Seguía cobrando rentas a favor del colegio, como una que gravaba a la hacienda de Jorullo.34 Asimismo participó diligentemente en el concurso de acreedores, entre ellos el colegio, a los bienes de la testamentaría de José de Echevarría.35 Confirió poder a Manuel García para que cobrara capital y réditos adeudados al colegio por Joaquina María Cueva, vecina de Silao.36 Arrendó el rancho de Patámbaro en términos de Santa Fe del Río, perteneciente al colegio, a Esteban del Río.37 Prosiguió el asunto de las haciendas del Tunal y La Calera, cercanas a Querétaro y gravadas a favor del colegio, procurando el cobro a Melchor de Noriega.38 Nunca faltó el pago oportuno a catedráticos y demás empleados, ni mesa más que suficiente a los alumnos; incluso a algunos de ellos les condonó parte de la colegiatura; asimismo hizo algunas reparaciones al edificio. Para estos gastos hubo vez que echó mano, moderadamente, de capitales de la institución, pues al cabo había conseguido aumentar sus bienes de todo, registro y comprobantes. Así, además de preparar y dictar su cátedra, presidir actos y examinar, seguía extendiendo numerosas certificaciones de estudios.39






   Probablemente en vacaciones de septiembre y octubre Miguel volvía a Corralejo o visitaba a su hermano Joaquín en Santa Clara y a Manuel en México, o bien a sus tíos en Dolores o en San Miguel. También tenía otras salidas como éstas: a finales de diciembre de 1790 y principio de 1791 se trasladó a Taximaroa para solicitar a nombre de su hermano Manuel la entrega de las haciendas que éste había adquirido, según veremos. Retornó a Valladolid tal vez por el 10 de enero, mas hubo de volver a Taximaroa hacia el 20 de febrero para la entrega efectiva40 y a finales de mes regresó a Valladolid. 






   A Miguel no le alcanzaban los ingresos. Se le presentó entonces una oportunidad que aprovechó: su tío Manuel de Villaseñor, cura que había sido de San Pedro Piedra Gorda (hoy Manuel Doblado), gozaba de una capellanía, esto es, de los réditos que dejaba un capital que la mitra vallisoletana administraba por voluntad del fundador de aquélla. Cuando el tío murió, la capellanía quedó vacante. El beneficiario había de escogerse entre los colegiales más antiguos de San Nicolás; en este caso dos: José Miguel de Espinosa y Miguel Hidalgo. El primero desistió, de manera que el segundo fue declarado capellán por su amigo Manuel Abad, juez de testamentos y capellanías en abril de 1791. No parecía mayor cosa el ingreso: 5% anual de un capital de 2 000 pesos, con la única carga de celebrar 12 misas rezadas al año “sin aligación a iglesia, día ni altar”. De inmediato Miguel solicitó los réditos adeudados desde la vacante, que según sus cuentas ascendían ya a 482 pesos. Esto supone que debió celebrar las misas correspondientes a la vacante de más de cuatro años. Hubo un problema: el capital estaba envuelto en concurso de acreedores, por eso tardaron en pagarle.41






   Colaboradores y alumnos






   Como vicerrector y rector Hidalgo estuvo a cargo de la provisión de cátedras. Recordemos que dos alumnos de Hidalgo al terminar teología sustentaron con mucho lucimiento acto público en obsequio del entonces recién llegado obispo Antonio de San Miguel en 1785. Eso les valió que el Cabildo les otorgara ya sin examen de oposición sendas cátedras: la de filosofía a Felipe Antonio Tejeda y la de gramática de mínimos a Juan Salvador.42 Ellos fueron ascendiendo, como lo hizo el propio Miguel: en 1787 Tejeda obtuvo la cátedra de teología moral, mientras que la de filosofía pasó a Juan Salvador. Al mismo tiempo se confirió la de gramática para medianos y mayores, así como la de retórica, a José Ignacio García Diego.43 Estas últimas pronto tuvieron nuevo titular en Mariano Salgado, en 1788, mientras que la de mínimos y menores en Juan de Dios Gutiérrez.44






   En el siguiente año la de filosofía fue ocupada por Juan Antonio de Dios Gutiérrez; la de medianos y mayores, por José Antonio Baquedano, y la de mínimos y menores, por Jacinto Moreno.45 Este último era europeo y contó entre sus alumnos, con Hidalgo como rector, a uno que era externo o capense, José María Morelos y Pavón, de cuya conducta y aplicación extendería la constancia más elogiosa. Ese mismo maestro pronto fue ascendido a la cátedra de filosofía, “por ser constante de un buen entendimiento, pureza en la latinidad, instrucción sólida en filosofía moderna, y un juicio y tesón infatigable”. Su lugar en la cátedra de mínimos y menores fue ocupado por Ramón Morales.46 Cuando ocurrieron estos últimos cambios, Hidalgo ya no era rector. En febrero de 1792 dejó también la cátedra de teología, la que retomó uno de aquellos brillantes alumnos suyos, Juan Antonio Salvador.47






   Hidalgo había iniciado su magisterio desde los 20 años como sustituto de gramática latina en el nivel más bajo, de ahí fue subiendo y pasando por todas las cátedras, de manera que sus alumnos fueron muchos y de los diversos regímenes económicos: internos y externos. 






   Los internos eran porcionistas que pagaban colegiatura o becarios; los capenses no pagaban. Como tesorero y rector trató a todos, fueran o no sus alumnos. 






   Cuando fue maestro de filosofía tuvo por alumnos a cuatro criollos y dos peninsulares, los que seguramente habrían de ser luego sus alumnos en teología. Ellos eran Ignacio Ruiz Peña, de Temascalcingo; Nicolás Romero, de Valladolid; José Víctor Sámano, de Zitácuaro; Juan José María Conejo, de Apaseo; Sebastián de Legorburu, de Legaspi, y Manuel Martín de Menica, de Axpe en Busturia.48






   En el tiempo que Hidalgo fue tesorero (1787-1791), entraron a San Nicolás como porcionistas, esto es, con pago de colegiatura, 73 alumnos, distribuidos así: en 1787, 23;49 en 1788, 17;50 en 1789, ocho;51 en 1790, 19;52 en 1791, seis.53 Si suponemos que todos se iniciaron en gramática, es poco probable que algunos hayan sido sus alumnos, puesto que para esas fechas Hidalgo ya sólo impartía teología dogmática y moral. Los ingresados en 1787 tardarían cinco años para llegar a teología. En cambio, los 14 inscritos en 1785 y los 10 de 1786 sí pudieron llegar varios a teología cuando Hidalgo era catedrático y rector.54 Entre ellos están los siguientes: Juan José Espinosa de los Monteros, José María Pedro Belauzarán, Rafael Herrejón, Benito Jurado, José María Hondal, Lázaro Solórzano, Esteban Ignacio González (de Dolores), Manuel José Valenzuela, José Antonio Andrés García, Rafael Estanislao Ramírez, José Domingo Orta, José Joaquín Villar, Jacinto Mariano Moreno (el maestro de Morelos) y Félix Venancio Muñacones.55






   La inversión de los Hidalgo






   La reciente crisis agrícola de 1785-1786 ocasionó que algunos agricultores buscaran como alternativa realizar cultivos de riego en zonas de otro clima, distantes de las zonas más afectadas por la sequía; en ese contexto Manuel adquirió haciendas por el rumbo de Taximaroa. El propio obispo Antonio de San Miguel había recomendado tales alternativas. Pero la crisis se podría repetir; había que estar prevenidos. Y ya mencionamos cómo los Hidalgo estaban al acecho de alguna oportunidad. Manuel la encontró en la Ciudad de México, donde desde principios de 1787 se subastaba un conjunto de tres pequeñas haciendas del oriente michoacano, a un paso de Taximaroa (hoy Ciudad Hidalgo): Santa Rosa, Xaripeo y parte de San Nicolás, de buen clima y regadío. Probablemente alguno de los Hidalgo las conocía, pues el punto de partida de la subasta pedía un precio inferior a su valor real; por ello Joaquín y Miguel se apresuraron a otorgar poder a Manuel para que se presentara como postor,56 quien lo hizo por 18 000 pesos. Sin embargo los Hidalgo no tenían ese dinero, pues apenas empezaban a despegar en su carrera profesional, ni Cristóbal, su padre, ya viejo y con hijos pequeños de su tercer matrimonio. Probablemente Miguel propuso que el dinero se consiguiera de la siguiente forma: como la hacienda de Corralejo necesitaba alguna habilitación luego de la crisis y la mitra vallisoletana disponía de recursos en el Juzgado de Testamentos y Capellanías, a su titular Abad Queipo, amigo de Miguel, se le pedirían 20 000 pesos; a la dueña de la hacienda, doña María Josefa Picado, se le podría persuadir de solicitar ese préstamo prometiéndole mayor producción y seguridad de pago, que correría por cuenta de los Hidalgo; su padre, aunque viejo, contaba con buenos peones que la hicieran rendir más. Como en realidad Corralejo se podía rehabilitar con mucho menos, tal vez con la mitad de ese monto, lo sobrante, sumado a los ahorros de todos, podría emplearse en la compra de las haciendas de la jurisdicción de Taximaroa. El plan resultó. Los fiadores, que finalmente habrían de pagar 5% cada año, esto es, 1 000 pesos, serían el propio don Cristóbal Hidalgo e Ignacio Bribiesca, vecino de Pénjamo.57






   El dinero, pues, se otorgó el 4 de julio de 1787 y quizá lo recibió don Cristóbal como administrador de la hacienda, pero al parecer de momento no dio mayor cosa para la iniciativa de los hijos, invirtiendo efectivamente en la habilitación de Corralejo y esperando que ellos juntaran un buen resto. Pero se tardaron y más bien Miguel al poco tiempo ya estaba solicitando otro préstamo para el mismo fin, ahora por 6 000 pesos. Como la hacienda de Corralejo era tan grande y próspera, Abad no exigió fiadores, advirtiendo con seguridad a Miguel de la ineludible obligación de pagar puntualmente los intereses. Se consiguió este último el 6 de octubre de 1788.58 Mas la conclusión del negocio tardaba, pues la subasta se alargó sin que se presentaran mejores postores. Por otra parte Manuel Hidalgo halló trabajo en la Audiencia de Guadalajara en 1788, y no fue sino hasta diciembre de ese año cuando pudo incorporarse a la Audiencia de México.59






   Todavía pasaron casi otros dos años para que los Hidalgo pudieran juntar el dinero. Ocurrió en el ínterin, en agosto de 1790, la muerte de don Cristóbal, quien tal vez había dispuesto alguna cantidad para que no dejaran de cubrirse los réditos de los 26 000 pesos. Por fin, el 13 de noviembre de 1790, por real provisión de la Audiencia se declaró el remate a favor de Manuel Hidalgo, quien entregó los 18 000 pesos. Pero el que se dio prisa en tomar posesión fue Miguel a nombre de Manuel, quien sería el propietario formal y seguramente había aportado la cantidad más importante. Ya vimos que Miguel, siendo rector, se ausentó dos veces de Valladolid entre enero y febrero de 1791 para ir a Taximaroa a solicitar y recibir las haciendas.60 Pero Manuel tampoco se desentendió y en la segunda semana de marzo de ese año se apersonó en sus haciendas para que se llevara a cabo un avalúo, cuyo resultado fue satisfactorio: las hacienditas valían 50 210 pesos.61 Jubiloso sin duda marchó a Valladolid para llevar el avalúo a Miguel y nombrar un administrador de las propiedades en la persona de Félix Cardoso,62 pues ninguno de los Hidalgo podía hacerse cargo. 






   El avalúo de las haciendas tenía un objetivo: servir como instrumento capital en la obtención de otro préstamo para su fomento y habilitación. Miguel lo tramitaría en la mitra vallisoletana donde el dictamen del juez de Testamentos y Capellanías, su amigo Abad, era decisivo. De tal manera en junio de 1791 obtuvo 7 000 pesos con la correspondiente hipoteca.63






   Con familias de Valladolid






   Aunque Miguel pasaba largas horas dedicado a la lectura y la música, también le gustaba departir con la sociedad de Valladolid. Debido a su carácter había gente que lo buscaba, entre ellos quienes solicitaban sus servicios de bautizante o padrino. De tal manera su ministerio sacramental, además de las celebraciones de misas y algunas confesiones en el propio Colegio de San Nicolás, se reduciría a esos otros servicios que lo relacionaron con varias familias. 






   Cuando menos administró el bautizo siete veces y fue padrino en dos. Ya mencionamos uno de estos padrinazgos: el de María Teresa Juana de la Cruz, hija de José Antonio Morales y de María Guadalupe Ximénez de la Parada.64 Miguel tenía 24 años y se acompañó de la madrina María Escalada, seguramente emparentada con una venus vallisoletana, Jerónima Escalada, que en 1813 sería esposa del botánico Martínez de Lejarza.65 Miguel también fue padrino de Juana María de la Luz Agustina, hija de José Nicolás Iriarte y de María Ignacia Ruiz de Chávez,66 miembros de connotadas familias de Valladolid.67






   Siendo catedrático sin puesto administrativo, uno de los bautizos fue el de María Rosalía Tecla, hija de José Vicente Virgen y de María Gertrudis Rugibaz, siendo el padrino el bachiller Pedro Barriga.68 José Vicente Virgen formaba parte de la capilla musical de la catedral; tocaba el tololoche (contrabajo), el violín y el chelo.69 Otro bautizo fue el de María Ana Josefa Epigmenia, hija de Xavier Sendejas y de María Guadalupe Farfán;70 la madrina se llamaba María Guadalupe Díaz y el padrino —miembro de la alcurnia vallisoletana—, José Antonio de Ibarrola, al parecer aún célibe.71 Esta María Ana Sendejas (a veces citada como Mariana), entraría al Colegio de Santa Rosa, a cuya orquesta concurría como bajo Manuel Sendejas, probable pariente suyo.72 Ya de tesorero, Miguel no se negó a bautizar a una criatura expuesta fuera de la casa de un Juan Salvador, le puso por nombre José Tomás y la madrina fue Ana Manuela de Robles.73 Es posible que el tal Juan Salvador haya sido el clérigo Juan Antonio Salvador. También bautizó a José Martín Antonio, hijo de Blas Martín Navarrete y de Simona Mafra, como ahijado de Buenaventura Castañeda y María Rosalía Tapia.74






   Elevado a la rectoría, administraría tres bautizos: el de María Dolores,75 hija de un profesionista muy conocido y a quien había solicitado varios servicios, el escribano Diego Nicolás Correa, casado con Manuela de Viña, exalumna del Colegio de Santa Rosa, ambos también miembros de connotadas familias vallisoletanas; andando el tiempo, María Dolores también estudiaría en Santa Rosa, indicio de que la familia era especialmente afecta a la música.76 El segundo bautizo fue el de María de la Luz Rafaela, hija de Casimiro Orozco y Nicolasa Ruiz, y ahijada de Ignacia Ruiz.77 Por último, ya para dejar la rectoría echó las aguas lustrales a José Ignacio Fructuoso Inés, crío de Antonio Virgen, pariente de José Vicente, padre de su primer bautizado, y de Rita Heredia,78 siendo la madrina Josefa Castro, quien bien pudo ser la dama de abolengo apellidada también Elorza, o bien una de las alumnas más aventajadas en música del Colegio de Santa Rosa;79 ciertamente la madrina Rita Heredia había estado en Santa Rosa, donde cantaba “con dos mil primores y sin chiquiarse”.80






   Como se advierte, varias de las familias eran de rango superior, pero otras del común, tal vez lo equivalente a clase media. Y varias de ellas ligadas a la esfera del canto y de la música, la gran afición de Miguel Hidalgo. 






   Con el poder y la inteligencia






   La ilustración de Hidalgo lo indujo a frecuentar a un alto funcionario civil empeñado desde su llegada a Michoacán, en octubre de 1786, en implantar varias de las reformas llamadas borbónicas, mas en su caso con un sentido de ilustración: Juan Antonio Riaño y Bárcena, santanderino casado en Luisiana con una culta criolla francesa, Victoria de Saint Maxent. Primero fue corregidor de la jurisdicción Pátzcuaro-Valladolid, y a los pocos meses primer intendente de Valladolid de Michoacán.81 Hidalgo, admirador de teólogos, predicadores e historiadores galos, se había iniciado en la lengua francesa y encontró así en la casa afrancesada del intendente un ambiente amistoso que trató de cultivar. 






   Tal vez fue entonces cuando, por sugerencia de la señora Saint Maxent, empezó a gustar de otros géneros de la literatura francesa como el teatro y la poesía. Es probable que al hablar de música, pasión de Hidalgo, la señora de Riaño comentase las obras de un compositor francés del barroco tardío, Jean-Philippe Rameau, autor de cantatas y óperas, de la suite Les Paladins y también de un tratadito, el Nouveau Système de Musique Théorique, que Hidalgo llegaría a presumir.82 También en esa casa tuvo la oportunidad el rector de San Nicolás de tratar a dos científicos alemanes que llegaron en 1790 para conocer el volcán El Jorullo: Samuel Schröeder y Franz Fischer, a quienes Riaño acompañó en largo recorrido que aprovechó para consolidar su administración reformista. 






   Entre el clero regular de Valladolid destacaban entonces algunos franciscanos. Pablo Beaumont estaba pergeñando en el convento de San Buenaventura la crónica de su provincia religiosa,83 precedida de un largo apartado sobre su descubrimiento y conquista, y aunque en la parte conocida de tal obra copia mucho a otro cronista, en varios lugares se muestra como historiador crítico e ilustrado, aportando datos, documentos y pinturas, en particular sobre los orígenes hispanos de Pátzcuaro, Tzintzuntzan y Valladolid, ciudades que justamente en ese tiempo continuaban añejo pleito por la capitalidad, y Valladolid, aparte, por sus ejidos en contra de las haciendas circundantes. Tal vez no tuvo este fraile mayor contacto con Hidalgo, pero sin duda se conocieron, tanto más que Beaumont pregonaba, contra lo publicado por el rector nicolaíta Juan José Moreno, que fray Juan de San Miguel y no Quiroga había sido el primer fundador de hospitales de La Concepción. Por lo demás en algunos lugares, a tono con la historiografía europea, es de los primeros en echar mano de la Historia eclesiástica de Fleury, autor de los más conocidos por Hidalgo. Otro intelectual ilustrado franciscano, José Joaquín Granados y Gálvez, era guardián del convento de Valladolid en 1787. Autor de Tardes americanas, obra de historiografía en forma de diálogo sobre el pasado prehispánico y la Conquista, en que resume y analiza fuentes conocidas, mostrando aspectos positivos tanto de las culturas indígenas como de la conquista espiritual.84 Es más que probable que la relación con Hidalgo se diera de varias maneras: por actos académicos y por concurrencia a la casa del intendente, pues Riaño estaba vinculado con la familia del visitador José de Gálvez, pariente del fraile Granados. 






   Un literato, poeta y dramaturgo anclado todavía en el barroco y muy afecto a rescatar rasgos piadosos, costumbres y paisajes populares fue el vallisoletano José Agustín de Castro (1740-1814), con quien los Hidalgo tuvieron relación de confianza, pues ambos se constituyeron fiadores del poeta por 2 000 pesos en 1787.85 Andando el tiempo Castro llegaría a colaborar en la Gazeta y en el Diario de México, y a publicar buena parte de su producción poética con el nombre de Miscelánea. Luego se pronunciaría contra la insurgencia.86






   En cambio, con quien sí tuvo Hidalgo mayor relación fue con el vallisoletano fray Vicente Santa María, que ejercería en el convento de San Buenaventura un magisterio paralelo. Estuvo en efecto primero como maestro en el colegio franciscano de Valladolid, desde mediados de 1778 hasta principios de 1780; luego de dos años de enseñar filosofía en Querétaro, volvió a Valladolid a finales de 1784 como predicador y comisario, y a partir de 1789 como lector o catedrático de teología y de moral; esto último cuando Hidalgo enseñaba las mismas disciplinas en San Nicolás.87 Sin duda hubo asistencia y participación recíproca en actos académicos de ambos centros de enseñanza, y también es seguro que Santa María se alineaba en la teología positiva, privilegiando las fuentes y la historia, materia esta en la que el fraile redactaría una obra importante para el noreste de Nueva España: la Relación histórica de la colonia del Nuevo Santander. Conceptuado como del partido de los criollos, llegaría a ser uno de los conspiradores de 1809 y luego declarado insurgente. Mas sería anacronismo creer que desde su magisterio paralelo al de Hidalgo pensaran ellos a partir de entonces en planes revolucionarios. 






   En el clero secular no sólo estaban Pérez Calama y Juan Antonio de Tapia como intelectuales ilustrados, sino sobre todo Manuel Abad Queipo, sensible a los problemas sociales que afligían al país y lector de autores modernos mucho más allá de las teologías de Hidalgo, como Juan Smith y Rousseau. Estrecha fue su amistad con el catedrático de San Nicolás. 






   Al tanto de los sucesos






   La Corona española no había sido ajena a los afanes separatistas de las 13 colonias británicas respecto de su metrópoli. Ya por su vieja enemistad con la soberbia Albión, ya por el pacto de familia con Francia, apoyó la intervención que ésta tuvo en ayuda de los colonos insurrectos que declararon su independencia en 1776 y derrotaron definitivamente a las fuerzas británicas en 1781. El Tratado de París reconoció en 1783 a la nueva nación, Estados Unidos de América. Miguel Hidalgo a la sazón se iniciaba en el magisterio de la teología y, como cualquier criollo culto, estuvo al tanto de tales acontecimientos, que no sólo implicaban tal independencia sino principios como la soberanía popular y los derechos inalienables del individuo, bien que restringidos pues conservaron la esclavitud. 






   A los seis años del Tratado de París, en 1789, estalló la Revolución francesa y el gobierno español no permitiría la circulación en el pueblo de noticias sobre ella; obviamente tenía temor de que este ejemplo se sumara al estadounidense. Si tal miedo valía para España, con mayor razón respecto de las Indias: “Las prohibiciones oficiales que impedían la divulgación de noticias relativas a la Revolución y de impresos revolucionarios, contribuyeron así a mantener a la mayoría de los españoles en la ignorancia de los acontecimientos franceses”.88






   A pesar de las barreras, las noticias sobre la Francia revolucionaria se filtraron pronto a Nueva España, regando así un terreno ya preparado en el descontento y a veces en un descontento ilustrado. Hasta el rincón de una provincia, Zamora de Michoacán, llegó el miedo ante la posibilidad de que se imitara el mal ejemplo. La ocasión para conjurar el peligro fue la proclamación de Carlos IV como rey de las Españas y de las Indias, llevada a cabo en dicha villa el 15 de enero de 1791. 






   El orador fray José Plancarte ponderó las supuestas virtudes del monarca, así como la necesidad y conveniencia de que sus vasallos novohispanos, lejos de insubordinarse, vivieran bajo su benéfico gobierno. No hubo en el discurso alusión expresa alguna a la Revolución francesa, mas la preocupación latente fue subrayada por el autor del respectivo “Parecer”. Dice en efecto que el orador se desempeñó exponiendo una doctrina “conducente a confirmar los pueblos de nuestra América en la fidelidad y obediencia a su legítimo soberano, apartándolos del detestable crimen de la desobediencia y rebelión”.89 El sermón se publicó, pero desde antes Hidalgo tuvo noticias de él, pues el orador también pertenecía al círculo de la ilustración católica del obispado. 






   Zamora se había adelantado a la jura. Valladolid, capital de la intendencia, la celebraría hasta febrero. Hidalgo, Santa María y Abad seguramente estuvieron allí y participaron en ella. El alférez de la ceremonia era un criollo pudiente, José Bernardo Foncerrada.90 Y comentarían que apenas hacía seis años el dicho alférez había expresado una fuerte inconformidad contra los europeos y contra el rey por haberle sido negada la plaza de regidor en el ayuntamiento local, otorgada en cambio a un español. Si Foncerrada “contase con mayores medios —decía un testigo— era capaz de hacer una revolución”.91 El caso de Foncerrada sólo era uno entre miles, pues se trataba de “la antigua división y arraigada enemistad entre europeos y criollos, enemistad capaz de producir las más funestas resultas”. El antagonismo se había recrudecido al compás de las reformas borbónicas que significaron una segunda conquista de los reinos de ultramar.92 Ya desde 1781 un comisionado regio había advertido en conciso análisis: 






   Los criollos se hallan en el día en muy diferente estado del que estaban algunos años ha. Se han ilustrado mucho en poco tiempo. La nueva filosofía va haciendo allí muchos más rápidos progresos que en España. El celo de la religión que era el freno más poderoso se entibia por momentos. El trato de los angloamericanos y extranjeros les ha infundido nuevas ideas sobre los derechos de los hombres y los soberanos; y la introducción de los libros franceses, de que hay ahí inmensa copia, va haciendo una especie de revolución de su modo de pensar. Hay repartidos en nuestra América millares de ejemplares de las obras de Voltaire, Rousseau, Robertson, el Abad Raynal y otros filósofos modernos que aquellos naturales leen con una especie de entusiasmo. 






   No debemos persuadirnos que si hubiera un levantamiento con especialidad en las provincias marítimas dejarían de encontrar apoyo los rebeldes. Los ingleses se vengarían entonces del agravio que creen les hemos hecho declarándonos a favor aunque indirectamente de sus colonias. Los franceses que no piensan sino en extender su comercio a expensas del nuestro […] los sostendrán por debajo de cuerda.93






   A pesar de que el gobierno español dirigido por Floridablanca había impuesto el más absoluto silencio sobre los sucesos de la revolución, diversas presiones acarrearon la destitución de éste en febrero de 1792. Con ello amainó un tanto la reserva sobre esos acontecimientos y sobre autores franceses anteriormente prohibidos. De tal modo, a lo largo de ese año fueron entrando a España diversas noticias de los cambios ocurridos. Tanto más cuanto que a partir de la Constitución Civil del Clero, de noviembre de 1790, muchos sacerdotes y obispos emigraron a España, donde fueron recibidos.94






   Miguel Hidalgo, asiduo lector de la Gazeta de México, hermano de un abogado de la Real Audiencia y de la Inquisición de México, amigo de aquel clérigo tan conocedor de la política internacional y de la situación de Nueva España, Abad Queipo, y amigo también del intendente Riaño, empezó a ponderar lo que podría significar la independencia de Nueva España respecto de la metrópoli. Y desde entonces la juzgó conveniente, mas no pasaba de un desiderátum. 






   El juego y alguna dama






   Por entonces no era la política el tema principal del teólogo Hidalgo, sino uno más entre otros. En el entramado de relaciones sociales dialogaba como académico con los mencionados intelectuales de Valladolid; con Riaño y otros, de política; con algunos, de negocios o de música, y con distintos, de acontecimientos familiares. Entre unos y otros había aficionados a juegos de mesa, y allí se encontraba Hidalgo. Es tradición moreliana que en la casa de Abad Queipo, parte del actual hotel Alameda, Hidalgo jugaba a la malilla. Pero eso escandalizó a más de alguno, sobre todo de los que no veían con buenos ojos los ascensos no sólo de los Hidalgo sino de toda su parentela clerical y del grupo que en general promovían el obispo San Miguel, Pérez Calama y Abad. Así corrió la fama de que Miguel estaba entregado al juego.95 Sin duda le gustaba, mas no le impedía el cumplimiento de sus compromisos. 






   En el grupo que criticaba al obispo había de todo: clérigos peninsulares y criollos, canónigos desordenados y alguno circunspecto e ilustrado. Es el caso del navarro Ramón Pérez de Anastariz, catedrático de teología moral y rector en el Colegio Seminario de San Pedro,96 predicador de renombre y autor de uno de los mejores panegíricos impresos a la Guadalupana.97 Con Hidalgo por aquel entonces mantuvo una relación de colaboración formal, pues ambos impartieron la clase de moral a los mismos alumnos de los dos colegios, en algunos de cuyos actos académicos asistían y participaban; mas se advertiría luego que el aura del criollo tenido como el mejor teólogo del obispado98 no le hacía gracia al navarro, y así fue almacenando en su memoria cualquier chisme sobre el émulo rector y desde luego su fama de jugador.






   Alamán recogería un rumor (“se dice”) sobre Hidalgo jugador: “pues, aunque según se dice, el cabildo eclesiástico de Valladolid le franqueó más adelante cuatro mil pesos para los gastos y propinas del grado de doctor, los perdió al juego en Maravatío, al hacer el viaje a México para solicitarlo”.99 No hay rastro que avale tal préstamo. Por el contrario, el propio Hidalgo antes de morir aseguró que no se doctoró, porque “cuando intenté verificarlo, lo frustró la muerte de mi padre y después no insistí en hacerlo, porque tomé la resolución de no graduarme porque no pretendía colocación que lo exigiera”.100






   Miguel no tuvo empacho en participar sus nuevos gustos, como el teatro, a “una joven alegre y temida por de viveza, afecta en un tiempo a la lectura de comedias”, María Guadalupe Santos Villa, que contaba alrededor de 25 años, hija de Pedro Santos Villa, ya difunto, y de María Dolores Cumplido, en cuya casa también vivían dos primas de Guadalupe. Durante un tiempo el catedrático y rector nicolaíta las frecuentó casi a diario, “sin entender ni haber oído voz, otra alguna, de que hubiese más en el caso”. Como sea, fue amor de Miguel Hidalgo. Sin embargo, Guadalupe, finalmente, antes de que saliera Hidalgo de Valladolid, se fue de monja a Puebla por consejos y presiones de su confesor, un fraile del Carmen.101 Es posible que existiera algún parentesco entre Hidalgo y el difunto padre de Guadalupe, pues otro Santos Villa, de nombre José, músico y fiel asistente de Hidalgo en sus parroquias y en la insurgencia, era considerado su pariente. 






   ¿Y Manuela Ramos? 






   Se ha repetido por los biógrafos del prócer que estando en Valladolid tuvo una hija, Agustina, y un hijo, Mariano Lino, habidos de Manuela Ramos Pichardo.102 Es posible. Pero la prueba en que se fundamentan no es segura, y más bien sospechosa de falsedad. Se trata de hojas sueltas intercaladas en libros parroquiales de bautizos, esto es, libros encuadernados con fojas numeradas de manera continua. Las hojas sueltas de los supuestos parientes de Hidalgo no corresponden a esa numeración. Esto implica que las hojas se intercalaron tiempo después de que el libro se hubiera utilizado en su totalidad. Además los registros de las hojas sueltas son de fechas muy posteriores a los nacimientos de los supuestos hijos, 27 de diciembre de 1826 y 23 de diciembre de 1836. No se trata de sus bautizos, sino de bautizos de supuestos nietos en que se dice que los abuelos son Miguel Hidalgo y Costilla y Manuela Ramos Pichardo. Para entonces el gobierno otorgaba pensiones a los descendientes de los próceres. Mencionar a los abuelos en un registro de bautismo no era necesario. Y hay un silencio elocuente: el proceso inquisitorial jamás hizo referencia a hijos de Hidalgo, a pesar de múltiples indagaciones. Además, en los libros de bautizos del tiempo en que estuvo Miguel en Valladolid no hay indicio alguno. 






   Muchos años después, en 1897, el periódico El Imparcial publicó un artículo anónimo titulado “La familia Hidalgo y Costilla”, que comienza diciendo: “El invicto héroe de nuestra Independencia tiene descendencia directa. Esto jamás se ha sabido pública y notoriamente; pero en la actualidad podemos asegurarlo, puesto que la misma familia nos lo refiere”. La fuente del periodista era la señora Guadalupe Hidalgo y Costilla, supuesta nieta de don Miguel, en cuanto hija de Mariano Hidalgo y Costilla y de Petra Aboytes. Mariano era el supuesto hijo del prócer Miguel Hidalgo y de Manuela Ramos Pichardo, hija de José María Ramos, tendero del portal de Mercaderes. El artículo se centra en datos sobre la vida del tal Mariano, al que considera notable insurgente. Al final dice que “el señor Ortiz de Montellano es el depositario de los documentos que prueban el positivo origen de don Mariano, que es hijo y no hermano de don Miguel Hidalgo y Costilla”. 






   El primer problema de esta revelación es que no se han mostrado esos documentos. Segundo, la existencia de tal insurgente tampoco se ha demostrado. Tercero, el artículo asienta un dislate mayúsculo al decir que “don Miguel jamás tuvo un hermano que se llamase Mariano”. Cuarto, otra falsedad señala entre los hermanos de don Miguel a un Felipe. Quinto, hace dos afirmaciones tan gratuitas como incongruentes con la documentación auténtica: que “desde 1802, en plena juventud, ella [Manuela Ramos] remitía considerables sumas a Hidalgo para que se buscase adeptos”, y que “era además [la misma Manuela] conducto seguro para hacer llegar sin sospechas a las manos de ciertos jefes superiores como Morelos importante correspondencia”. Pregonando tales novedades doña Guadalupe había logrado conseguir una pensión de 100 pesos mensuales del tesoro nacional.103






   Muchos oficios e insuficiente beneficio






   A pesar de las múltiples satisfacciones en la cátedra, en la rectoría y en la vida social, Hidalgo estaba inconforme con sus ingresos, pues sus mismas relaciones lo obligaban a mayores gastos y la orfandad de sus hermanos menores lo compelía a concurrir a su sostén. Era demasiado pronto para esperar grandes proventos de la hacienda de Manuel, y más bien había que pagar réditos de los préstamos obtenidos: los correspondientes a los 20 000 pesos de Corralejo, que no había terminado de pagar su padre, y a los 6 000 pesos que él se había echado a cuestas. 






   El monto total de los ingresos anuales de Hidalgo como rector era de 1 153 pesos, integrados así: por el puesto de rector, 300 pesos; por la cátedra de teología escolástica, 300 pesos; por la cátedra de teología moral, 250 pesos; por el porcentaje como tesorero, 303 pesos; por la Sacristía Mayor de Santa Clara, 100 pesos; por la capellanía obtenida a últimas fechas, 100 pesos. Buenas entradas para un individuo recluido, sin deudas ni determinación de gastar ni ayudar a nadie. 






   La vía para acceder a mayores ingresos era lograr un beneficio parroquial. Joaquín ya los había obtenido y así participaba en la distribución del diezmo. Miguel se había atrasado. Si además de rector fuera canónigo, perfecto, a quedarse en Valladolid. Pero tales beneficios catedralicios solían darse a los peninsulares o a un criollo noble o a uno mucho muy ameritado y con doctorado. Por ello, siempre que se abría concurso para beneficios parroquiales, prácticamente todos foráneos, Miguel se apuntaba. Y así lo volvió a hacer cuando estaba en la cumbre de la rectoría. 






   Esta vez sí obtuvo algo: la parroquia de una villa de españoles, Colima, bien que fuera en interinato, peldaño que le permitiría luego subir más arriba, pues para un mejor beneficio en propiedad podía contar también la experiencia pastoral. Indudablemente hizo algunos cálculos, previa información en la mitra vallisoletana. Los ingresos anuales del cura de Colima, villa de españoles, que no pueblo de indios, juntando lo correspondiente de obvenciones parroquiales y de participación en el diezmo, superaban los 3 000 pesos,104 cantidad muy superior a la suma de sus oficios y beneficios en Valladolid que, según vimos, apenas rebasaba los 1 000 pesos anuales. Así que no dudó en aceptar y preparar mudanza. Presentar la salida de Hidalgo de Valladolid como destierro y obra de la envidia es un infundio; sin embargo lo asaltó una duda: el título que recibía era de párroco interino, lo cual podría significar que en cualquier momento podría ser removido y quedarse sin nada. Así que junto a la entrega del Rectorado y de la Tesorería el 2 de febrero Miguel presentó solicitud de que tal entrega se entendiese con el mismo carácter de interinato. Por otro lado, como no disponía de liquidez para habilitar el largo y costoso viaje, pidió insistentemente, hasta lograrlo, que se le entregasen los intereses acumulados de la capellanía que acababa de recibir, cantidad que llegaba a 500 pesos.
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